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I;RAII>ONT, Charles:  Ides Holnmes Fossiles dJEngis ,  en Arch. Inst. Palhontol. Hum., 
nicm. 16. París, blasson 1936, 52 pbgs., con 40 figs. en el texto y 4 láms. 
El 11riricil)al objeto (le la Memoria aquí atializada, estriba en el estudio de uno de los 
cr;iiieos desciibiertos hace más de irn siglo por .Schmerling en una caverna prbxiina a Engis 
(IlClgica). Se trata de iin cráneo infantil (Engis TI) ,  hallado jiinto a otro de adulto (Engis 1), 
repetidas vcccs disciitiilo y descrito. La cronología de dicho yacimiento no había quedado sil- 
ficienteinente aclarada, con merma de la importancia científica concedida a los restw humanos 
allí encoiitrados. 
Ch. Fraipont refiere en el primer capítulo de sil trabajo, la biografía de Schmerling (1791- 
1836) quien, como es sabido, exploró numerosas griitas de los alrededores de Lieja, hallando 
los inencionados crárieos a fines de 1829 O a principios de 1830. 
1)edica cl sigiiiente capítulo al  estiidio del yaciiiiiento (caverna n.O 2, actiialniente des- 
triiitla), iiiici;íntlolo con citas testirales (le los relatos piiblicados por el propio Schinerling (1833), * 
por I?. 1)tipont (1872) y por J. Fraipont (1885), quienes lo escavaron siicesivamente. Ch. Fraipont 
Iin estiitliatlo deteni(1aiiiente las colecciones de aqiielln procedencia conservadas en la IJniver- 
sitlatl (le 1,ieja. Respecto a la iridiistria, afirma cliie es iiiiioteriense en sil conjiitito, coi1 siiper- 
posición - parcial de un nivel aiiriiiaciense. 1.a fauna indica, asimisiiio, ciiaternario metlio 
o siiperior. 1,os cráticos fiieroti halla(1os eti la base del nivel musteriense. Concluye qiie níida 
pern~itc supotier qiie 1:i caverna hubiese sido habitada diirante el neolítico o ináo kircle, y con- 
firiii:t las opiniuries de los tres tiientados investigadores que la escavaron. 
Estiitlia a cotitiniiacióti el cráneo I r ,  que ya había siclo bien reconstriiído en la 6poca de 
la piihlicación del trabajo de Diipont, probahleniente por Spring, profesor de anatoinia en 
1,ic.j~. Es ittia calvaria bastatite bien conservada, cori base completa, perteneciente a iin niño 
que no alcat1~6 10ñ siete años. Con relacióti a sii edad, el tainaiio es grande y 10s huesos de 
la hbvetla tienen miiclio espesor. 
I'oiie (le ninriifiesto los caracteres rieandertaloitles del ejemplar qiie describe, y establece 
rcl>ctitlas coiii~~arncioiies coti otros dos cráneos infantiles, aprosiriia~lamente de la misma e(lac1 
- i i t i  rieolítico belga y iiri Dayak de llorneo - qiic siiperpone, adeinás, gráficamerite a1 primero 
píira liíiccr resnltar las clifereticiao. 
Entre los caracteres concordantes con los del tipo hiiiiiano iieandertalense, son de consignar 
l(xs sil,riiietitea : Toro supraorbitario bien apreciable, con siirco siiperior poco profundo. Frente 
liiií(1a qnc, a jiiagar por las figiiras, parece serlo menos que en el niño de Gibraltar (cinco años) 
y alxosiiiiíid;iincnte lo mismo que eti el (le La Qiiina (ocho años), occipiicio muy proininente, eii 
la forma conocida propia del tipo nliidido, o sea, saliente suprainíaco coniprimiclo en sentido 
vertical. t1i:tirito (le1 que se observa en algiinos cránem del paleolítico siiperior, tales como nrnii 
(Ilriitin), Prediiiost y Cornhe-Capelle, eti cuya prominencia occipital participa el inio. Taii i l~i~ii ,  . 
segiiti las figiiras, este carácter ]>a?-ecc más aciisado en el ejeniplar de Engis qiie en el infantil 
de 1,a Qiiina, qiiizás tanto como en el de Spy 1, y menos que en los de I,a Chapelle-aux-Saintc y 
/ 
-1 
1,a Qiiina atliilto. En los perfileo, el occipucio restilta, asimisnio, iiiás saliente qiie en el varón 
(le I,a Fcrras~ie y,  desde liiego, que en el crhneo de Saccopastore. El aiitm menciona, a(letnhs, 
1:i preseiicia (le un roclete occipital, poco visible en las iliistracioncs. 
1,a bVvetla es iiiiiy baja, inás hacia en cl occipital qiie en el frontal, ofrecicticlo el crfirieo 
cri ctiec;tióii, cti este coiiio cti otros caracteres, grantles analogías con cl infantil de 1,a Qiiiiia. 
El  agiija-o occipital, grancle y niiiy largo, ociipa iiiin posici6n posterior aiiríloga a 1;i qiie 
siiele tlescribirsc cti los tic~ititlertalenses. Taiiihitn coiiio en estos, el I~asio r~ticcla iii:ís bajo qiie 
el opístio y la apófisis I>asilar se halla poco inclinada rcspecto al ejc aiitcrol~osterior drl rcfe- 
ritlo agiijero ; esta es particiilaridad infantil q«e se modifica con cl creciniictito cn 11. sapietic, 
y que persiste en el adiilto ~icaiidertalense. 
.?\1 describir el contorno de la tioriiia superior, el autor no nieticioiin el sistciiia taxoiicí- 
iiiico Oe Sergi ; pero para mayor hrevetlad y para facilitar coinparaciotico, cs oportiiiio consignar 
rltic, segíiti las figiiras, es ovoitle, con la anchura tnhsitiia inás posterior c(iic la citada eti la 
tlcscri~~cióii clhsica. T,as siitiiras (le la bóvecla aparecen nihs cerradas qiic cii los ncolfticos y 
eiiropeos recicntco de igiial edatl ; además, son más sencillas qtie en el ~iiíío niotleriio de ciial- 
qiiier raza. 
T,a tlisposicibii (le1 Iitieso timpánico alrededor del condiicto aiiditivo extcriio, coincide con 
la tlel crknco infantil de 1,a Qiiina. La norma posterior rcsiilta bonihiforine, por sil contorno 
y iiiiiy semejatitc a la del crkrieo de In Chapelle. 
Idas órbitas son grandes y redondeadas, con oii techo horizontal y muy separatlas entre 
sí, con lo qiic qiictla gran espacio para la raíz nasal, qiic es ancha y profiinda. 
El  fragnieiito aislado tlc maxilar siiperior denota la aiisencia (lc fosas caninas. El cstaclo 
dc la denticióti lia periiiitido determinar la edad (le este cráneo ; admitien(10, como se hizo para 
1,a Quina, qiie cl tlesnrrollo dentario siga igual ritmo qiie en el niño actiial. Se practicaroti 
rndiografias qiie permitieroii la observación de los dientes permanentes aíln contenitlos en siis 
:ilveolos cerratlos. Etitrc otros detalles, es de notar qiic lo'; incisivos nicdios dc la scgiinda deii- 
ticióri son iiiiiy grantlefi y con la cavidad de la piilpa mayor qiie en las razas hiiiiiaiias más 
rccieiites. 
En el íiltitiio capítiilo, comenta brevemente el cráneo I de Eiigic, qiie a pesar de 1i:ihcr 
sitlo ericoiitratlo en iin nivel inusteriense, pertenece, scgíin el atittrr, al atirifiaciciisc, tratán- 
tlosc, en tal caso, (le iitia sepiiltiira escara(1a en un estrato iiiás antigiio. Hace notar la seinc- 
j:iiiz:i (le este ejeml>lar con la hbveda n." 2, (le Rrii6, calificatla crrí~ncniiictite (le neaiitlertnloi(1c 
cti la í'poca (le sti tlcsciihriiiiiento. ~I(1jiititn fotografí ;~~ tlc Cste y (le Ihg i s  I ,  en las cuales sc 
coiiilxiteha qiic los salientes supraorhitarios y occipital del crhneo (le Ilrtiií soti iiiás proiiuii- 
ciatlos que los tlc Engis r .  - S. :\LcoIIF':. 
SER(:I, Scrgio : 11 crbtzeo neanderfaliano de Alotztc Circco. Nota firelitrtiiiarr cti IZoidic. 
IZ. Accad. d e i  I,i?irei, vol. xx rx ,  1939, págs. 672-685. 
- 1)cr Ncnr~dcrtnlscltidcl vorn. l l on tc  Circco (E1 crrítico neati(lerta1iaiio (le1 hloritc Circco), 
.I rrl Ilrofio!ogisclicr : 1 tzzeiger, vol. xvr, cuacl. 3-4, 1):igs. 203-2 17, C t i i t t~a r t ,  r o40. 
- 1)er Ncnitdcrtlinlcr des Monte circeo (E1 ncaii<lertalclise (Icl Rloiitc Circco), %cil.vcltrifl 
fiir 1~assi~til¿zr?idc, Stiittgart, 1939, t. 10, ciiad. 213, pAgs. 113-119. 
I'or scgiiiitla vez eii c1 ciirso (le pocos anos, en Iao ccrc-aiiías tlc Roiiia se tlcsriihrcii icstos 
Iiiini;inos ~icrteiieciciitcs a1 I'lcistocciic-, incdio, qiie corrcsl~oiitleii a ititli\~idiios ( 1 ~ 1  tipo (le Ncaii- 
tlcrtal. Eii 1929, A. C. Illanc ha116 el cráneo de Saccopastorc, cjciiipl:ir liicgo cstiitliatlo y pii- 
I)licado por S. Scrgi ; y cii el reciente liallazgo (le1 RIotite Circeo (1939) colaboran (le niievo el 
iiiisiiio ~36logo y el misnio antropólogo. 
I,a iiitlustria lítica (le esta íiltitna 1ocalid:itl cotistitiiyc iiiia varictlatl iiiiistcrictisc, qite 
IIlanc <lenoiniita rpontínican. a la qiie sigui6 otra atirifiacienñc, para la qiie eli,c$') cl tCrriiitio dc 
rcircceiisen. Señala cl paralclisino entre la priiiiera y I n  ~iiustericnse (le la cueva tlcl Castillo 
(Saritaiider), así corno probables analogías con la (le la aTorre (le1 Diablon, (le Gibraltar, <lotide 
Rliss Garrod halló, en 1926, los conocidos restos (le cráneo infantil. Dicha ciiltiira pontínica 
coincide con fatina de clima cálido, ciiyos niveles alcanzan la primera fase del descenoo <le 
teriiperatura corresponcliente al principio de la íiltima glaciacióii, (liirante la ciial ociirrió iina 
regresión iiiarítima en la costa tirrénica. 
El. crhrieo del Monte Circeo fiié hallado en el siielo (le iiti  departaiiiento de la griita 11aiiiad:i 
rCiiattarin, encima de iinas piedras eiinegreciclas dispiiestas en círculo. Eii el tiiismo liigar se 
ciicotitraron objetos de inrliistria pontínica. La griita eotaha cerrada por iin hiin(1imiento (le 
tierras acaecido, segíin opina Rlanc, antes de qiic el cliiiia frío del referido período graciar iiiflii- 
ycse sobre la faiina. En tal caso, el yaciniicnto lia periiianecitlo intacto. El de Saccopastore 
es niAs antigiio : corresponde al  ascenso del Mar Tirreno diirante el íiltitno periodo iiitergla- 
ciar, en ciiya época la griita del Monte Circeo estaba to(la\lía siiniergida. 
Ante todo, es (le notar que el cráneo del ilfonte Circeo esth lo bastante bien cotiservntlo 
para qiie no resiilte iiidispensahle tina previa recori~triicción. i\demBo, en el iiiistiio no se 
iiprecian indicios de deforinación póstiima. Existen, siti cliibargo, (los corisiderables pi.rdidas (le 
siihstaricia : tina qiie, coniprcn(1e gran parte (le la hase, iticltiyentlo el agiijero occipital, pero en 
foriii:i que periiiitc la (letcrininación del bafiio por cstinia, siti excesivo iiiargeri tle error. Otra 
tlestriicci6n aparece en la región téinporo-orbitaria tlereclia, alcanzantlo el tercio esterno (le1 toro 
sii~)raorbitario, ha11Lridose especialmente afectadas el esfeiioi(1es y el iiialnr. Iridi,ca ~Sergi qiie 
aiiihas fractiiras parecen intencionales, y opina cliie, a seiiiejatiza de lo obserrailo en crrineos 
iiielaricsios, la primera piido servir para extraer el cerebro. 
13asriri(lose en el estado de las siituras, con siiióstosis en ciirso especi~iliiiente avarizatla en 
la tcrcera porción (le la coronal, y en la atrofia parcial de la apOfisis alveolar por caída (le l~iezíis 
dentarias, se  indica cutno edad probable del siijeto, la coinprenclicla entre los ciiarentii y los 
ciriciienta arios. 
Por sii capaci~lad (1550 c. C.),  dicho crrineo qiieda iticliiído en la serie de 1oo neariderta- 
Ictiscs t ~ i  qiie esta es siiperior a la meclia de I t s  aristencCfalos actiiales. Sii corifigiiracióri y 
tainario,ofreceri grandes semejanzas con el cráneo de I,a Chapelle-aiis-Sairitc;, tan1bií.n masciiliiio 
nlroxiiiint1:iiiicnte tle la niisina edad que el del Monte Circeo. Este perinite pclarar algiinos 
tlrtalles (le la tipología, l~recisainente por no haher sido reconstriiítlo ; así, Sergi califica de 
iirtificial el progriatisiiio del ejemplar de T,a Cliapellc, el ciial atril~iiyc a excesivo alargamiento 
(le 1;r hase cn la reconstriicci6n. Tanlbi6n dice qiie el agiijero occipital (le 6ste f i iC  colocaclo de- 
niasiado hacia atrris, corifirniantio la ohservacióri ariA1o~a cii el crííiico tlc Saccopaotore. A pro- 
1)Osito (le este (letalle, es interesante notar la sitiiacióti iiiiiy posterior (le1 iiiistiio cliie Fraipont 
:isigtia al crhiieo de Engi?; 11, recoriwtruítlo y estiitliatlo ateriilieiiilo al criterio scgiiitlo por Iloitle 
en sil clíísica y valiosa tnoiiografía acerca (le T,a Cliapelle (vknse la nota hiblinjirBfica relativ:~ al 
tralxijo de Fraipont). 
E1 neiirocráneo del ejemplar del Circeo es riiny hajo y alarg~ido, con la ~~roriiinciicia orci- 
pita1 típicas (le los neaiitlertalenses. Es el 1115s hajo tle toclos los crbiieos tle este griipo (le gr:iiitles 
tliiiiciitiioiies, y sii platicefalia sólo es siipcrada por el de Saccopastore, cliic cs el iiiBs 1)cqiiefio 
tlc to(los ellos. Existen, niiiy proniiticiatloo, los toros siipraor11it:irio y occipital. I)cl frorital, 
tlicc el aiitor, qiie sil seccicín xnteroposterior cs casi iiii:i copia (le la tlcl iiiisiiio Iiiieso tle I:i h6vcd:i 
(le Neandertal. 1,a norma oiiperior eo hirsoide y la posterior miiy regiilar y I>oiiil~if~~riiie. 
I,a cara es miiy grande y más hiperleptena qiie lri (le 11,a Cliapellc. E1 Arca <le1 triárigiilo 
f:icial sólo qiieda superada por éste y por el crrineo de T,a Ferrassie. En cariihio, la relacicín 
ciitrc estíi iiiistna Brea y la sagita1 tlel tieiirocrririeo es miiy setiiejatitc en los tres ejeiiiplñres. 
1.0s perfilcs faciales tlel que se comenta, son ortognatos, y el contorno inferior (le la cara resiiltíi 
ciirieift~iiie corno en los nearidertalenscs típicos. Iras órbitas, a pcsar (le scr :irrniitles, son ine- 
riores qiie en los crhtierio (le La 'Cliapelle y de Gibraltar, y niás bajas qiic en el priiiicro. 1,a 
nariz, con ra íz  profiinda, es (le mayores cliii~ensiones qiie en los (lcinris neati(1ertalerises en qiie 
existe ; resiilta calnerritia, pero nienos que en 1,a Cliapelle. 
.4 corta distancia del cráneo se encontró una tnaiidíbula incoiiil>leta y ciibicrta por abiiii- 
darite incriistación calcárea. De momento sólo afirma el autor qiie este liueso es grande y rol~iisto. 
Sergi se estieticle, finalmente, en algiinas consitleraciones relativas a los iieati~lertalciisen 
cti general, entre los qiie admite diferentes tipos, reservando la ~leiiotiiitiacibti de aPalcaittropos~ 
para el conjiitito (le todos ellos, e incluso adniitc varieila(1c.; eiitrc los criropeos del iiicnciotiatlo 
tipo. Coti anterioridad, el propio aritropblogo italiano liahía rciinitlo los rrAticos (le (;ihriiltar -y 
(le Saccopaotorc cii tina varicclad riicditerr~ínea (le1 griipo. 
1)istiiigiie otra foriiia qiie vivib iiiás tarde diirante la g1aciacií)ti (le Wiirm y cii 1% qtir i t i -  
clrrye los hallazg«t; (le Keatidertal, 1.a Cliapellc y hIonte Circco ; (le ser así, se trataría dc los 
verdaderw tieantlertalenses, piiesto qiic entre ellos sc ciietita la hí)\~e<la qiic di6 cl iiorii1)re a 
todo el griipo. -te altimo carece (le la ya iiiciitada prominencia occipital, sil índice ccfhlico 
es más elevaclo qiie en los que a contitiuacióri se citaii y stis setiiejatiras rcsiiltaii iiibs patctitcs 
con la serie (le Krapina qtie con la iiietios antigiia (le Fraticia. 
Ido riiismo qiie cti piiblicaciones anteriores (vbase cti particii1:ir 1-0 rc~~qioiic- del lnrrrbtia IICI 
c.rorico di Snccopcistore c gli ossicirii fo~itaiicllar In~~ibdntici r ci crcirii ~icntidcrtnliriiii. %citsc-liri/t 
fiir Alori>ltologic u i ~ d  Aitthrop~lo~qic, 1-ñxx~v, págs. 504-512 i939), insiste e1 aiitor acerca (le la 
presencia (le liuesccillos fontanelares (en Circeo en las rcgioties del latiibtla y (le los asterioo) 
en todos los nearitlcrtalenses de gran capacitlad. Esplica sii foriiiacií)ii corno tlcstitiatla a cotii- 
pensar el desarrollo itidiviclual del cerebro, iiiás rApido eti este caso qiic el (le los liiicsus de la 
bóveda. - S. -\l,conE. 
K ~ I T H ,  Sir Arthur, F. R.  S., y hIc COLVN, Theodorc D. : Alourit Carrilel M a i l ,  IJis Ocaring 
orz f lic nnccstrjr of moderil races (El liotiihrc <le1 1Ioiite Cariiiclo. Siis rclacioiies 
con el linajc d e  las razas modernas), null. Ar7ierican Scliool of I'reliistoric licscnrch, 
n." rsz, págs. 5-15, Old Lvnc, Conn., Ir. S. A., mayo 1937. 
1,ati cscavacioties 1lev:idas a cabo cii cavcrtias (le la vcrtictilc occidctital del hlotitc Lar- 
iiielo (Palestitia) por iitia expedición organizada bajo los aiispicios de la Esciiela :Zinericatia tlc 
Investigaciones Prehistóricas y de la F,..ciiela Itiglesa de .+rqiicología en Jerusalí.ti, tlieroii por 
resultaclo el hallazgo de numerosas e importantes restoo humanos ctiatertiarios, así coiiio ahtiii- 
dante material (le industria huniana y fbsiles qiie permiten fijar la crotiología del yacitiiiento. 
Iloc; fiieron las cavernas que proporcionaron aqiiellos restos : las tlenoniitia(1a.s .\llc,glinret es Skhtil 
y et-Tabün. Ida tipología de la industria, en especial la eiicontratla en niveles tniistcrieiiscs, 
jiinto con síles semejantes a los de I,evallois, es miiy parecitla en aiiihao grutas ; y tanto los 
tlatos paleontológicos cotiio los arqiieol0picos, indican qiie los lioiiihres (le atiibas estacioties vi- 
vieron eti Cpocn prewürmiense. hlás esactainente : (liirantc la segiiiida iiiita(1 (le1 íiltitiio pcríodo 
ititmglacial. 
Entre los restos hallados eti la ciieva de ct-Tablin destaca iiti esqueleto fetiicriitio casi coiii- 
pleto, y en la de es-Skliiil, se encontraron los iiiejor y peor cotiscrvatlos (le diez iiitlivitlutn tic 
difcrciite eclatl y seso, cinco de los ciiales no hati siifrido tlctcrioro (le itiil)clrtaiicia. 
1,os aiitores distiiigueti dos tipos hiiiiianos (liferentes, iitio ])ara rada estación, y siihrayati 
la graii variahili(la(1 de caracteres qiie existe en la iiiisiiia poh1acií)ii (le es-Skliiil, íiñaclietitlo qii<' 
ñi se t~a ta se  tle itidiriduos hallados in(1el~endicntcmeiitc cri distititos Iiigares y cstiitliatloc; por 
aiitores (lifercntes, con segiiridacl se hiihierati <leserito otras tantas razas fosilcs. I,as (lifereticias 
~c acii<aii bien en cl esqiieleto del tronco y (le los iiiienihros : en tanto qiic el tipo de la iiiiijer 
(le TabTin presenta marcadas analogías con los neandcrtaletises tlcl occitlciite ciiropeo, el de Skliñl 
se apro:iiiiia niBs a las razas neaiitrbpicas, eii mpecial a la qiie siielc calificarse de Cro-Rlagiioii 
Entre los caracteres tieatidertaloides qiie asignan al esqiieleto fctneiiino de T~b l in ,  ni(xrcccti 
especial mención l t s  sigiiientes : curvatura del féitiiir, disptnicióti tlc las siiperficits :irticiilares 
(le la rodilla, siirco eti el borde asilar (le la cscbpiila, ciirvatura (le la (libfisis e iiicliiiacii>ii de 
la cabeza en el liíimero, amplio espacio interóseo en el antebrazo, niorfología de la iiiano. 1.3 
pelvis del niismo esqiieleto presenta caracteres qiie se reputan riiás prilnitivos qiie en 1 ~ s  iiean- 
dertalenses, jiirito a otros más setiiejantes a los (le las formas recientes. 
El tipo (le Skhül presenta algiiritm rasgos que parecen asiiiiic;ino neatidertalenscs, tal% 
conio la ciirvatrira del fémur y, qiiizis, ciertos detalles de 1í1 ~vliiiiiiia vertebral (mal conser\.ad;i 
en el ejeinplar de Tabün). Otros resiiltan intermedios, verbigracia el referido surco escapular 
en varios CRSDS, y el espacio interóseo del antebrazo en lino de ellos. Pero, en conjiinto, el 
aspccto (le estc tipo cla la impresión de rnAs neantrópico que el anterior. 
Las mandíbulas y los dientes se prestan a consideraciones análogas. Ek notable qiie el 
meritón presenta distinto aspecto eri dos ejeiiiplares de Tabnn : carece de 61 la mandíhiiln (le la 
riiiijcr citatla, iiiieiitras qiie se halla indicado en otra iiiasciilina niuy gsaiitle qiie se eticoritrí) en 
el tnisiiio nivel. En los ejeriiplares de Skhiil, el  tiientún aparece bien desarrollado. 
En la fecha de la piiblicncibii qiie aquí se resume, los cráneos iio habían sido aiin estii- 
(liados con el detalle qiie el resto del escliieleto. Con tcdo, se enumeran varios (latas pertinentes 
al (le la iiiiijer :le Tabrin y a tres individiios de SkhTi1, tino (le los cuales es el íiriico figiirado 
(Skhnl v ) .  Tiene toro siipraorbitario, prognatisiiio total y alveolar, y acenttiada ctirvatiira de 
la hóveda. SkhCil IX es m!is largo y relativainerite nis.; bajo. El de Tabiln es más estreclio, 
bajo y poco ahonibatlo. Taiiihií.ri Skhnl IV ec; hajo y ñplanatlo. En ningiino se aprecia la pro- 
riiinencia occipital, propia (le varios neandcrtalcnses europeos. El índice de altiira (le la h6veda 
se aproxitria al valor nietlio de estos, excepto eri SkhTiI I V ,  (Ion(le es parecido a1 de algiiiias 
formas tlel I'aleolítico superior. 
1.0s aiitorcs llegan a la coiicltisibn (le qiie el tipo (le Tabíin se parece iiiAs al (le Krapina 
qiic a1 de los iicatidcrtalenses del occidente (le Eiiropa, los ciiales son más especializados y, ha- 
sá!idose cn ello, iri<liiceii parentesco con las formas recientes. Cabe opinar, eri síntesis, cliic 1 1 s  
referidos hallazgos (le I'alestina cieneii a ainpliar la variahiliclad Iiiimana (Iiimnte el l'alcolítico 
inetlio, asiiiito ya comentntlo a1 referir los interesantes trabajos (le Sergi, qiiieri escliiye (le la . 
serie (le 10.; ncaiitlcrtalcrises otro cráneo l>aleolítico de l'alestiiia, el de Tabgha, en Galilea, cstii- 
tliatlo por e1 iiiisiiio Keitli, el ciial no oe incncii>iin eti la$ cotii~)aracioiies a propíwito (le los tíel 
Aloiite Cariiielo, sin tliitla por no Iiaher tertiiiiiado aíiii el estiiclio (le las cabezas Osens. -- 
S. Ar,coi~d. 
HERERER, Gerliard : i iber einen Khtderunter/:iefer aus der Ilsenhohle unter Burg Ranis 
( I c r .  Ziegcnriick) ill i'liüringen (Acerca (Ic una mandíbiila infantil procedente de 
la ciieva Ilse, bajo el castillo d e  Ranis (distrito de Ziegenrück), en . Tiiriiigia), 
.Inthrofiologischer Anzeiger, vol. xvi, Stiittgart, 1939, cuacl. 112, phgs. 77-80. 
El primordial inter6s de este hallazgo consiste en ser más antigiio (le H. sapieno, llevado 
a cabo en la zona central de Alemania. Dicha mandíbiila correslnmde a iin niño cttya ecla(1 
sería (le iin año aprosimadariiente ; y fiii. ~leciciihierta en iin nivel qiie, por sil estratigrafia, per- 
tciicce al cuaternario final, y por sil arqireología al mag(la1eniense. rtforfológicamente no pre. 
setita ningíiii carácter digno (le especial mención, a parte del muy escaso relieve en la región 
(le la espina mentoniaria (apófisis geni). El nientón esth miiy desarrollado (larla la corta etlatl 
(le1 siijeto. - S. .\r.cond. 
MBIRING, A. J .  D . :  T h e  I4'ilton Skttlls of Matjcs River Shelter (Los cr6neos ctwiltonn 
clcl abrigo del río Matjes), Soologiese N a v o r s i n , ~  v a n  die Nasionale Museu~íi ,  
Bloemfontein, ser. 1, n." 6, 1937, págs. 52-79. 
Los datos arqueolúgicos de la estacibn qiie oe menciona (Estado (le Orange, en el Sur de 
.!frica), permiten suponer varias iniiiigracioiies ciiaternarias. 1Jria de ellas, corresporitliente a 
la ciiltura rwiltonr, se relacioiia con el capsiense del norte de .\frica y con el arte riipestre del 
1.evante español. Meiring opina que 110 dehcn atribuirse a los bosqiiiriianes todas las pinturas 
rupestres surafricanas, sino que las más antiguas fueron ejecittadas por hoinbres que Ilegaroii 
a dicha parte (le1 Continente prucedentes del norte, los cuales conservaron la tradición pictórica 
(Iiirante más tieriipo que sus congbneres de los países tnediterráiieos. Criterio análogo liahía 
sido sostenido con anterioridad por Weinert y nroom, qiiienec, atribuyeron dichas pinturas a 
(lescen(1ientes (le1 tipo de Cro-hlagnoii : el llamado de tSpringbok Flatsr. 
El trabajo (le referencia no sólo constitiiye iina interesante contribiici6n al conociiiiiento 
de la Paleantropología (le1 ilfrica aiiotral en siis relaciones coii las poblacioiies recientes, sino 
qiic abarca taiiihi4n prohlcmas rclatiros al hombre (le1 I'aleolítico siiperior del norte tlel misiiio 
Coiitiiictite y dc Riiro1)a. Eii las escavacioiicc; ~)racticatlas por nrcycr sc recogieron trccc es- 
qucletos, con sOlo iiiieve crBiieos aptos para recoristriiccióii (tres masciiliiios y ciiatro feiiiciii- 
nos). 1,os liiiesos son rohiisto?; y la eotatiira ~lctliicitla para el niás bajo (le los iiitlivitliios iiins- 
ciilinos ( 1 i . O  4) cs de I '68 ni., nprosiiiiaclarneiite. 
1.0s iii;:1s destaca(1os caracteres cranealcs piiedeii rcsiiiiiirse coiiio sigiie : dolicoccfalia ; 
frcritc cstreclia con gran tlesarrollo (le las aptjfisis orl)it:~rias ; relaciOii (le altiira a loiigitiitl prcí- 
siiiia al líiiiite eiitrc orto e hipsicefalia ; siitiirn sagita1 sitiiatla en iiiia elcvacihii longitiitliiial 
entre (los (lepresiones lateralco. siti ciiie esista la <lcl)resiOii nietlioparictal propia (le1 tipci Iloskop. 
1.3 cara es corta y aiiclia, lo qiie iniplica tlesariiioiiín cr:íiieo-facial. Notable ~)roiiiiiieiicia tlc I tw 
iiialarcs hacia (lelatite, aiiiiqiie, escepto en iiii caso, e1 avaiic~ qtictl:~ cii 1111 1)1~110 inás iiifcrior 
que e11 ltxq 8hosquiiiianes. ,I;as Orhitas son casi cuadraiigiilares y ligcraiiieiite ohlíeiias. En 10s 
\.:irotics, la abertiira piriforme cs corta y estrecha, con el borde inferior agiitlo ; eii tanto (lile eii 
las iiiiijcrcs cs corta y ancha coii dicho hortle roiiio. El tlicdro qiie foriiiaii los riasales es graritlc, 
l n  raíz !lcl)riiiiitla y cl perfil casi recto. 1,as aphfiois iiiastoidc.: son graiitles. Yo existe el íil)laiia- 
iiiiciito posterior del coiitoriio sagita1 [le la hóvetla, tan frecuciite en los cráiieos tlc hos(liiiiiiniics 
v lioteiitotes. Eii las iiiatitlíhiilíis, cliic so11 rob~s tas ,  se observa iiiia eiiiineiicia iiiciitoiiiaiia cii 
lortiin (le T itivcrtitln ; este htieso iiiuestra aceiitiiatlo estrecliainiento liacia ñii parte aiitcrior. 
cliie rcciicr(1:i la coiifigiiraciOii tlcscritn en el joven de ,(;riiiialtli; ort1inari:iiiiciitc califi<qilo (le iic- 
groidc. S e g ' ~ i i  hrciritig, csistc t1isl)rr;icióii an:í!oga en l n  ~)ol)lacitiii iiiestii;i (Iiie ~~rccctlicí a la 
a\!'iltoiin t s t i  la iiiisriia CIIC\YI. S610 en iin ejciiil)lnr resiiltati visibles las ;il)í)fisis griii, ciiyo 1iig;ir 
csth ociipntlo cii los tlciiiAc; por iiiia fos:i. 1.0s tliciites son (le taiiialio iiictliaiio. 
14 cstiitlio tic- 1:i serie tlciiiiicstra qiic se trata tlc iiiia 1)oblaciOii iiiiiy Iioiiio~:.í~iic:i, Iinsta cl 
~)nii to cliic, ateritliciitlo a las coiitliric~iics (le1 ynciiiiieiito, el aiitor iiitlica la l)osil>ilitlatl tlc qiiq 
sc tr;itr tlc i i i i :~  sola fniiiilia. Ilstal~leciciitlo liiego coiiil)aracioiies coii otros tipoñ, ~)oiic (le iiiatii- 
fictsto las (lilerciirinc; coi1 e1 tan tlisciititlo tlc Iloskol) y con otras foriiins tlc la niitiiiia prorcbtlciicin 
qiie los rWiltoiin, <lesriihiertns aiiterioriiiciitc. Taiiiporo cticiientra nfinitlatles tlecioivas con e1 
tipo Rliiiciitcita, iii coi1 los hosquiinaiies, lioteiitotes y l>atitíi(~. 
131 cniiihio, seli;il:l rel:ic*ioiics iiiorfol6gica.; iiiil)ortaiitei (-ori foriiias tlel I>alcolítico siil)erior, 
t:iiito ciirolwas coiiio iiortcafricniiac;, dcstacaiitl(i líis seinejaiixas coi1 cl griipo soliitrctisc t l t ~  lo.; 
Cro-hlagiioii. Totltro los a Wiltoiin posecii varios (le siis caracteres y iiiio (le ellos (11.0 I )  los rcíiiie 
en sil totalidatl, escepto el al~laiiaiiiierito paricto-occil)ital, particiilaritlatl que sc eiiciientra cti 
. 
otros. 1'110 iio iiiil)lica, sin eiiihargo, qiie los atitepa?;?tl~ de tliclios siirafricanos liiihieseii vivido 
cri Eiiropa ; pero periiiitc siipoiicr fuiitladaiiiciitc que ainl>n.; poblacioiics perteiiccierori ;11 iiiisiiio 
gran griipo antropol0gico. 
I)e aciicrtlo con Keitli, adiiiitc Rleiriiig dos caracteres cotiiiiiies a los lionihrcs ~,rcliisttiricos 
siirafricaiios : las ioriii:is arriba iiidicatlas (le las nl)Ofisis or1)it:irias de! frontal y (le la ciiiiiicticiíi 
iiiciitoiiin~ia. Kefiri6ii(lose a tipos prohahlcineiitc coet6iicos tlcl iiortc tlc Africa (Afaloii-1)oii- 
Rliiiiiiiiiel y Asselar), estiiiia qiic a pesar (le aigiiiios caracterei iicgroitles, los c\Yiltoti~ son 
tiieiios pareci<los n ellos qiie 'a los Crtvnialioidcs ron qiic coiiil);tra (tres crRiieoc: (le Cro-RIagiioii, 
Ilriiiiii 1, ( killcy-Hill, Coiiihc-Capelle y Rriis) . 
Coticliiye el aiitor, qiic cl puchlo awi l to t i~  pertciicci<i a la 'iiiisiii:i raza qiie el cjcciitor tlc 
las piiitiir;is rii1)estrcs (le1 siir (le Etiropa; si hieti estiiiin tliie, tliiraiitc sil larga eiiiigracitiii, se 
lxc~liijo iiicatizaje coi1 algíiii clciiiciito prchisthrico aiiteccsor (le los iicgros actiialcs. - S. rlr.coirii. 
I,OTM, Rtlwar(1 : l'lbcr del1 Sinus frontalis des  Neandertlialers (Acerca (le los setios frori- 
tales del liomhrc de Nean(lcrtlial), Zcitscltr. fi ir 12m.senfzunde, vol. S, Stiittgart, rc)~S,  
ciiatl, 1, púgs. q6-98. 
Para avcrigiiar la fornia y cxteiisión de los seiins frontales en la hóvetla craiieana (le 
Scatitlcrtal, el aiitor practictj ratliografías y ol~tiivo t>iienas iiiiágencs. Klaatsch, al cotiitliar el 
crhiieo de Le Rloiistier, intentó ya este iiiisino procrdiiiiieiito siti resiiltado,'a caiic;a (le las tlifi- 
ciiltade~ y deficiencias que, por entonces, presentaba la tbcnica radiográfica. Weinert, que ha 
dedicado especial atención a dichas cavidades en diferentes griipos, se valió de perforaciones para 
el estii(1io de las del mismo cráneo de Le Moustier. Las rarliografíao que publica Loth, ponen 
de riianifiesto qtie tales perforaciones resultan desde aliora innecesarias. No describe con detalle 
los senos frontales del ejemplar de Neandertal; indica únicamente qiie son gr?ndes y que se 
cstieiitlen ainpliariiente por el interior de la visera stipraorbitaria. En la leyenda (le la radio- 
grafía tom:itla en la norma lateral, dice que ael seno frontal muestra iitia forma esencialmcrite 
distinta cluc en la Iiipot6tica reconstrucción de Vv'eiriertn. 1,o qiie puede comprobarse coinl)a- 
rantlo tliclia figura con los esqiiemas publica(1os en trabajos de este íiltimo aiitor. - S. .41.coi1$. 
Ar,confi, Santiago : Cráneos Procedentes de una necrdbolis romana de  Ibiza, en Anales d e  
/a Universidnd de ljarcelona. 1940. Memorias y Coniunicaciones, phgs. 177-190, con 6 
láminas. 
Con gran exactitud y rigor científico estudia -4lcobé nueve cráneos procedentes cle Ibiza 
y que ~>riiehari cóiiio piie~le ayudar la Antrqpología a esclarecer los probleiiias de la I'reliistoria. 
1)el estudio ile los niiomuq resultan pertenecer al  tipo racial diriaricoarmerioicle y ser dis- 
tintos cii esencia (le otros crrírieos de Menorca y Mallorca estudia(1os por Barras de Aragón, 
C:liiierbii y el mismo Alcohé, en tanto que se parecen a iiii rriirieo de nitiiacli cle Menorca, 
cstiitlia<lo por i\raiixa(li. 
El  aiitor no c;c (lecide a considerar tales rrhtieos coiiio prol>ios (le 1 : ~  raza indígena itisitlar, 
piws pi~dicroii scr de gentes romanas allí cstablccidas ; pero alniiita la l~rohabilitlatl (le tal lii-  
pí'tcsi.;. 
.Así l ) ~ ~ l r í a l ~ i o s  siipoiier qiie destle 6poca antigua esistiría en la isla de Ibiza iitia fuerte 
itifluenciíi <lc iiria raza 1)raqiiicéfala tlc origen oriental, distinta (le los tlolicoc6falos (le las otras 
Raleares de tipo neto ni<-tliterr8tieo. T,a arcliieología reforzaría esta coricliisií~ii, y tariibitn la 
aritrol>ologí:i y ctriogralía actiiales de !biza coincitleri en sostener tal criterio. 
El ~)rescnte tr~ihajo poclría servir <le íuotlelo para la tarea a realizar con los muchos 
crhrico.; qtie ~)c~.;ecinos, liallatlos en las escavaciones de Tarragoiia, hiiiptirias y otras esplo- 
raciones arqtieolí)gicao, con lo ciial*poseeríanios tina firnie información sobre los orígenes de 
iiiiestro puehlo espaííol (le gran valor liistórico y de niiichíi mayor precisibii que los resultados 
aisladcw; obtenidos por la arqueología. - M. .l. 
HAUSMANN, R a o ~ t l :  Recherches Ethno-Anthro.i>ologiques sur les Pityuses en Revue  An'thro- 
fiologique, París, 1938, págs. 122 y sigs. 
Nada nuevo y esencial nos aporta este trabajo breve sobre niiestras islas de Ibiza y 
1:ormetitera. El autor, sin eiiibargo, observa bien y divulga las ciiriosas características (le la 
raza, la habitación, la econoniía, etc., de los isleños. Sobre todo las diferencias esenciales con 
relaciúii a las otras dos islas naleares, tan marcada desde la antigüeclad. 
. La historia de la isla, las costumbres, la estriictiira de los poblados y los elementos de 
vida son brevetneiitc aiializaclos. El estiitlio sobre la casa rural ibicenca, ciiyos paralelos snri 
inAs estrechos .con el Norte de Africa que con la casa mediterránea es lo riiás jniportarite <le 
cstc breve trabajo, iiihs (le tliviilgaci6ri que otra cosa, pero bien escrito y acoinpníía<lo (le algii- 
iiíis fotografías. - M. -4. 
V ~ A U F R R Y ,  Rayrnond: IdT,'Art rubestrc Nord-Africain. Paris, 1~39. 127 DARS., 58 figs. y 
54 plaiichas. 
En las líneas qiie anteceden nos queremos ociipar de una gran obra, cuyo interes para &- 
paiia es grande por las concliisiones n que llega el autor sobre el arte y 1ao industrias del Norte de 
Africa. 
Todo cuanto se ha venido aclmitien(10 por Obermaier Frobenius y Reygasse, sobre el arte 
rupestre de esta regibn, es recha7ado de plano, eii esencia, por Veaiifrey, el ciial une una iri- 
diistria neolítica, a veces'miiy evolucionada, a las estaciones conocidas con grabados rtipestres. 
No se comprende fácilmente cómo hasta hoy, sohre todo por Reygasse, hahía sido considerado 
coino asiomático el qiie ninguna indiistria Mica se hallaba asociac1:i a las rocas gravadas. 
I'or ello, el aiitor insiste aqiií sobre siis ideas r.2 espiiestas en siis trabajas anteriores y 
que citamos por sil interés para España y por ser tal vez pwo leidos : Notcs sur le Cnpsictt 
(I,'Awthrofiltolo,qie, xr,Irr, 1933.) Le Cafisictt dcs cltvirorts dc Tebessn (Re'cttcil de ln SmiPtc! 
dc! Pr4histoirc ct d'ArcJcPol~gfc de Tcbessn, t.  I ,  1938). IA Tottm,hicn de GIM'nJe jrnligoisc 
(I~'/lnthrophologic, xr.Ix, 1939.) Stnfi:qraphic Copsicttsc (Obditka z rocztiica Miizeiim Arclieo- 
lo,rrieziiego, xvr, Varszawa 1934-35.) 
Muy resiiiiiidaiiiente exporidrenios ahora las coricliisiones de Veaidrey, espticstas en 
tales trahajos y recogi(1as en el libro qiie nos ociipa, sobre las iii(1iistrias Iíticas del Norte de 
Africa. Según este aiitor, el Cnpsicttsc tffiico no llega a la costa linsta época miiy avnrizn(1a. 
Se caracteriza por las graritles piintas (le dorso rebajado y griiesos raspadores jiinto a peqiicilo?i 
microlitos. Esta indiistria se sitúa en Constantina y siir <le Túnez. I)e 61 tiacc cl intergctlclo- 
?tcolttico y el Capsiotsc suficrior; en esta facies los iiiicrolitos aiiinentaii a cspeiisas del gran 
iiti,llaje qiie va desnparecieiido. Se extiende hacia el norte y teste, pero sin pasar la 1íiic:i 
(lc las inesetas, y se eiiipobrece por carcticia de bueti sílex, conforine avanzan l t s  yaciiiiicrit<r; 
a1 norte v :i' oeste. 1 El tiigiie la f:icies (le1 Jbcron~rriiritáttico, que crirpa 1:i regióti litoral ; 
indiistri:~ pohre siti las piititas (le ilorso rehajarld c incliiso raros iiiicrolitos. 
Sohrc toclns estas iiiditstrias avaiizarh liiego cl Ncolfticr, de trndicicOt C'cifisic-tisc - ciiiplca- 
inos siciiil)re 1;i tcriiiiriolo~ía del aiitor-, qiie represctita 1:i infliieticia tlc las ciiltiiras ticolí- 
ticas (le1 %liara. 
1.0 inás iiiiportatitc ,para tiosotros es hacer resaltar cliie tmlas titiestras industrias niicro- 
líticas petiirisiilares qiic se 1ian (le relacionar con el ferií)inctio capsiense afrjcniio, haii (lc ser 
coiisi(1cradas conio postpalcolíticao, ya que el capsiense africaiio sólo llega a la costa, scgíiti 
Veniifrey, al teriiiitiarse el ciiaternario. 
Esta concliisióii va de acuerdo con ciiantas investi aciones vamw realizaii(1o cii siiclo S 
español, donde el aiiriñaciense, oo1iitrenc;c y magdaleniensc ya no son sMn propios de la zoiin 
franctwantáhrica, sino que ?;e extienden por tcxlñ Castilla y I,evantc, al iiienos ciertas incliis- 
tri:is. 1.0 rnisnio ociirre coti el arte ciiartenario eiiropeo, ciiya área (le tlistribiición ha aiimen- 
tado, enlazán(l<xse ya plenamente la Pileta coi1 los yaciinientt>s <le arte riipeotre (le Sahelices 
(le Ia Riba - Atapiierca -, Oña y el Cantábrico, y en el Levante, los yacimientos franceses 
a travcs de Reiis-l'arpalló. 
Así planteada la sitiiación, la cronología (le todo el arte riipestre levatitino atrihuítlo a 
los capsienses africanos qiie se creían Ipaleolíticoo y toda la ititliistria inicrolítica qiie con cllos 
se relacionaba, ofreccti tina nueva visión. 
NO creernos sea este cl liigar de plantear la cuestión de la revis,ión de las pintiiras c 
iricliistrias capsienses españolas - a1 menos así consi(lerat1as hasta hoy -, pero sil rcvisií~n y 
estudio a base de nuevas premisas tios parece necesario, y de ello lieincs de tratar cii otra 
ocasión con todo interés. 
Además de esta importante exposici6n sobre las iii<ltistrias líticas, en ~ t a  obra el aiitor 
(lescribe y analiza ciiatitas manifestaciones de arte riipestre poseeiiios (lc la iniportante regi6n 
(le1 Sur del :\tlas, estiicliando los yacitnietitos que las acompañaii. 
Reprodiicimcxs literalnierite siis concliisiones : (1 ."  So es posihle tlistitigiiir cronológica- 
mente qué grabados iiaturalistas sean tnfis antiguos y ci15les más moderiios. 2." El cstiidio 
(le1 utillaje microlítico iio nos ayuda nada para datarloa. Todo lo qiic se puede ascgiirar cs 
. qtie este i i t i l la~e  corresponde a i i r i  Nt-olltico de trndicidn cnpsictisc y que los graba(lor; riipes- 
tres con los cuales esth oieinpre asociado ofrecen ,l:i escliisj/>ti (le tecla clase <le indiistriao (lc 
tipo del paleolIt,ico superior, mesolítico o neolitico, perteneciendo segiiramente a tina gran 
é p a  arqiieológi~~, en la cual nos falta precisar a la vez las foriiias y ,la antigüedad.. 
Una serie (le cstiidios comparativcxs de todo el iitillaje y representaciones le sirven p:ira 
establecer en el Norte de Africa tina etapa iieolítica, que iría desde el 4,500 con paralelos 
predinásticos a uña época avanzada, cuya prueba cierta es la introcliicción del cabdlo y del 
carro de guerra, como se ve ,por la representación Djenat (Tassilli de Adjer), cuya techa pró- 
xima al ~ooo debe ser admitida. 
- M ,  "del cuarto milenio al segundo antes de nuestra era, no existe en el Norte íle hfrica 
sitio tina sola 6poca en el cual reina el neolitico de tradición capsienser. 
Este p a n  trabajo, bien editado y acompañado de planos y mapas, creemas es de 
singiilar valor y trascendencia para nitestros estitdim prehistóricos, y aconsejamos sil lectura 
y meditación. 
1,a fecha del 2,300 qiie establece para el (>arce1 y las relaciones de titiestro neolitico con 
el del Norte dc Africa, creemos se sustentan en firmes puntos de vista, que .admiti tno~ casi 
en a l~~o lu to .  
Esperainoo que el libro de Veaufrey noo ayudará mticho con si1 aiitoridad en la total revisiúii 
(le los puntos de vista básicos de niiestro neolitico y bronce qiie ya hemos etnprendido. - M. -4. 
OHRRMAIER, H. : Nouvelles études sur I'Art rupestre du. Levant espagnol en LJAnthroi>o- 
logie, 47, París, 1939, pág. 477 y sigs., con varias figuras. 
~ D E M  ID. : Problentie der Paliiolithischen Malerei Ostsi>laniens. Quartar., Band. 1, Berliii, 
aiio 1938, pág. 111 y sigs., con figuras. 
En estos trabajos el sabio profesor Oberinaier, cuya aiisencia de nuestra Patria segiiimos 
sintiendo loo qiie fuimos sus discípulos, viielve a insistir sobre el prob1ein:c. (le la atribiicióti 
etnológica y datación cronológica de las interesantes pinturas naturalistas y esqtieniáticas del 
Levante espaííol. 
.4nálisis quíniicos detallados y una detenida observación de cuantos eletnentos' piicdeti 
servir para enjiiiciar esta cuestión, obligan al profesor Obcrmaier a segiiir consi(1erando coinu 
~>alcolítico cl arte naturalista del 1.evante esl>añol. 
Sin embargo, una nueva valoración de estas figuras prehistocenas es d'da ahora al  publi- 
car tina re,presentaciún de alce procedente cle Ctieva Remigia, Barranco de la Gasulla ~('Cnste~llón). 
Tainbién se vuelve a rneiicioiiar el (le Alpera y Minatecla, recha7ados con razón, a nuestro jiiicio, 
por Hcrnán(1ez I'acheco, y que no compren(1emos :por que sigue sin mencionarse sil razonada pos- 
tura y si1 bibliografía sobre la ciiestiúri al insistirse ~riás sobre estas titidosas representaciones. 
El alce ahora piiblica(1o por Obermaier deberá ser adiiiiti~clo, al  tiieiios provisionalmente. 
Se .insiste titievaiiients en los argumentos conocidus sobre la edad de estas pintiiras, pero 
oc atltiiite 121 plena penetración del inundo paleolítico europeo por toda España hasta el Siir. 
.\hora bien, j a  qué piieblos paleolíticos ha de atribuirse el estilo naturalista <le Levaritc, si 
totla la Península estiivo poblada por gentes auriñacienses, soliitrenses y iiiagdalienses igiial 
que Francia y el Cantábrico? I'arece que el ;profesor Oberinaier se <lwi(le a derivarlo (le1 arte 
~iiirifiacierise europeo. nEl arte rupestre del siiroeste de Europa forina uria sola "grari f;iiiiilia"r, 
cscribc el autor. 
E n  otro Iiigar tios lociipainos dc los iiltiiiius trabajos tle Veattfrey sobre el :irtc riipestrc y 
las it~dtistriao capsienses tiorteafricattas, y tio es fácil iitiir I:ts coricliisioiies <le este ili\ycstiga(lor 
fraric6s con las tesis clásicas que Ohertiiaier ahora torna a refrescar coti algiitios (latos, iiiievos y 
rcaliiietitc dc gran interés. 
Crccnios que esta cuestióii ha de ser soiiietida <lefiriitivatnetite a iiii:i rcvisiúii (Icteiiid~t. 
:\llora liemos qiierido dar a conocer la postiira (lcl sabio ]>rofcsor Ohertiiaier, tati biieii 
coiiocedor de ciiaiito se refiere a IR I'rehistoria Petiinsular. - 81. .4. 

espiitulas, azagayas con ,bisel, piinzones. .X'lgunoc incisivos perforados y ocre rojo constituyen 
las piezas de ornamento. Entre las piedras grabadas hay varias con partes de aiiimales y dos 
esculpidas coti representaciones de órganas sesiiales ; taiiibiéti hay indicios de pintura sobre 
pied~ra. 1,a faiina es fría. Umti nivel siiperior de este depósito se aproxima a la iiidiistria de 
1.~1 Gravette. 
El tiivel B corresponde al aiiriñaciense V. 1,os núcleos soti klobiilosm y hay niás es- 
qnirlas qiie liojas, y toda la indiistria tiene un aire arcaico. i\<letiiAs (le los biiriles de varios 
t i l ~ o s y  otras. piezas, se  caracteriza por la ahundancia (le raspadores gruesos. En hiieso son fre- 
ciientec las ayagayas de bisel y base algo aplanada y punta cótiica, adetiiás (le ptinzoties (le 
liiiesos aguza(los, espátiilai;, etc. ; las azagayac son a veces robiistas y otras tieneti ciin aplatia- 
tiiietito eti sii parte tiiedia ; los piinzones se l~erforati eti algiiiios casos. Se trata (le una itidiis- 
tria claratiietite tliferenciada de la anterior y del fitial del ..iiiriñacicnse. 
El nivel l i ,  calificado de Protomagddeniense, es ciirioso por tiiostrar iitia cultiiríi iiiezcla 
tlel r\iirifiacieiise y (le1 I1erigordiense, evolucioriarido liacia fornias iiiicvas (le teticleticia aiagda- 
lenietise, como si  los hotiibre~ de Cro-Magnoii y (le Combe-Capellc se liubierati juntado en la 
1)ortloña ante li? invasión solutrense. '1,aa características iiidustr~iales son las siguientes : 
liojas (le retoques laterales, raspadores carenados, puntas dc azagaya (le gran bisel sencillo 
y putizotics con c:ibeza, del .4iiriíiaciense; hojitas de dorso rebajado, del I'erigor(1ictise ; bu- 
rilcs rectos, prototipos (le1 npico (le loron y representaciones antitiialeo en hiieso, (lc tett<lcticia 
iiiagtlaletiietise. Entre las últimas hay uii bastón agujereado con dos itiatiiiits afrontaclos y 
iiti bisonte. Este iiivel ha siclo señalaldo sólo en Laiigeric-Haiite y únicaniente en la parte este 
tlel yaciniietito. 
Sigiieti los tiiveles ISoltitrenses. El G, Protosoliitreiise. en una parte (le la estacióii, ñiti 
apeiias ctiiplco (le1 liii&o y con puntas de flecha triangulares con retoques laterales o que pe- 
iictrati por la cara siiperior y algiitias raeclerao, raspadores y buriles, todo ello de iii;irc;iilo sabor 
arcaico, niiisteroide. El ~iivel H ,  presenta hogares formados por cantos r ~ l a d o s  ; la itidustria 
deriva clc la anterior con puntas de reverso planlo y la cara anterior retocacla a la nianera solii- 
trcnse ; hay tatnhiéii puntas ciirvas con borde retocado que reciierdan las dc Cliatelperroti, rno- 
pa(líxes, hiirilcs, ctc. En hueso, azqayas  finas con bisel, punzones de hiieso ngiizado y frag- 
tiictitos (le hastoiics ~wrfora(los. Una piedra muestra seña le  de pititiira. El  nivel T I 2  es el 
(le las gratitles Iiojas de laiirel, iniichas de ellas rotas en la caza, que son de forma oval alargada y 
labradas a grandes laseas ; van aco~n~pañadas de  una serie de pequcfias íitiles, pcqiieíios raspa- 
(lores, pecliieñas Iiojas de retoque lateral, incliiso microlitos tria.rigiilarcs. El trabajo eti liiicso 
cstk poco .tlcsarroll:itlo. En la fauna predotniiia el reno y abiin<la el rnaiiiiit. El  nivel 11, 
iiiiicstra, ;il lado rle las lPi~itas de hoja de laiirel rle variable tamaño, varias piititas pc(liinciila<las 
que eti algíiti caso parecen iniciar unas alctas. I,as puntas de tntiesca soti de tipchs <livcrsos ; 
hay, atletiiAs, utia punta del tipo ,de La Font Robert, hojitas de dorso rebajado, sierras, rañ- 
patlores sobre hoja, huriies de iitigulo, perforadores, etc. De hueso son azagayas de bisel 
corto, a reces arqiieadas, y otra serie (le útiles, entre los que aparece por vez pritiiera la agiij~i 
(le coscr. Utta gran placa <le piedra cotitietie el grabado de iin éqiiiclo y el (le una cabra ttiotit6s. 
Eticitiia se Iiallaii los tiiveles M;ig(lalctiiettses I,, 1, e 1,. E1 pritiicro es cl (le las lascas 
roti rctoqiics abruptos, y posee iiiitnerosos raspadores gruesos y sobre hoja, hiirilcs cctitr~ilcs 
y traiisrersales. 1,as azagayas tienen bisel a veces rayado; a si1 lado apareceti étlisa<lprrc;, 
;igiijas, ptinzoties, etc. Hay i i t i  ver(la(1el-o piifial de liueso y el tiiango de otro dccorado por tiiia 
scric (le líneas eti zig-zag. Además <le csta intiestra artística, 11% prcxlucido cste riivcl varios 
yxl);itlos eti liueso y en picdra (cabra iiioiités, mamiits, éqiiitlo) y iitia cabcza <lc biicy altiiiz- - 
rl~nlo, ci;.ciilpitl;l eti piedra. Eti la faiitia predominan los éqiiiclos. 
E1 reno, eti cambio, predoinina en el segundo período Mag~lalciiicttse, el (le los trikii- 
iiilos C S C ~ ~ C ~ O S ,  con hojitas <le esta forma con el clorso rebajado ; las azagayas son a vcccs 
<le seccióii triangiilar y con el bisel tosco. 
El Magdaletiiense 111 abunda en esqiiirlas de cuarzo, pied,ras con cavidades utilizadas como 
IAtiiparas y pequetios compresores perforados ; mientras los raspadores griiesos y las lascas con 
rctoquc abrupto soti raras, abiilidan las hojitas de dorso rebajado. I,as azagayas sueleti ser cortas 
y rohiistas coti amplio bisel, o largas y coi1 raniira lorigitii(lina1 ; a sil Ia(lo, cinceles, rarillao 
seniicilíndricas, piiñalcs, ctc. Son iiiiiy ahiindaritcc; las piezas tlccoratlns cori líricas cii xig-zax 
y rayados iníiltil>lcs ; en picrlra, gra1)atlos de hóridos, c:ih:illm, c51iitlos. El rciio es el aiiiinal 
ni5s ahiiiitlaritcs en los restos hallarlos, y n 61 le sigue el cah;illo. 
Por filtiiiio, (lcl 3Ia~~laletiiensc V liny nlgiinos pocos vcstijiios coiisistciitcs cii varios ar- 
poiics de iriia liilcra (lc <lieiites, pc~~iicííos tridciitcs, rarillas scriiicilíii<lricas y iiii piiíinl. T)c 
cstc pcríotlo serían varios jirahatlos ~>arictalcs (le iin rincóri <le la ciicvn, í~iic los ;iiitorcs siiponcri 
sería ntia especie rlc sniitiinrio (cérvido, caballos, osc~). Tatiil1i6ri cri c6tc iiircl nparcccri riiicvas 
priichas dc cliie las gcntes (le la 1)ortloña iiiotlelahari la arci,lla ,tliiraritc el 3lngtlnleriicnsc. 
híiiy iritercsaiitcs soti las ohscrvacioiics rcferctitcs a1 cliiiia. T,ns niitorcs ~lr'd~iiccr~ ( iic 
cra glacial en el i2iiriíi;iciciise 1, iiiiiy frío hasta el coiiiiciixo (le1 Soliitrctioc, Epoca cri qtic fiií. 
iiieiios rigiirrxo, linsta cl RI~igdalciiic~isc V, cn qiie volvií> a ser glacial. El liiiiiditiiicrito gciie- 
rnl (le la hóve<la cri el R4agtlalcriicrisc 111 1)iierle indicar iiri fcti6mcno sísiiiico. 
Entre las concliisio~ies de  los aiitorcs scííalenios la de qiic el I'rntosoliitrc~ise sc rc1acioii;i 
con el Miisteriense ; qiie la iiidiistria del hiicso, cotitrn lo cliic se afirfnaha, florecii) diirnntc el 
Soliitrciise ; qiie el arte inohiliar <lesap:irccc (lcsde el ,.?\iiriííacieiisc final nl Soliitrctisc siipcrior, 
iiiietitras el arte parictal (pititiira) sigiie (liiraiite cl Soliitrenoc ; qiic cl arte riil>cstyc tlcl ,Pcri- 
jinnlicnsc, se acerca a1 clcl .:\iiriííacierisc por r;ii coriccpció~i, pero iio por sil cjcciicihri ; í~,iie el 
arte animalista sohrc liiieso aparccc en el 1)rotoinagtlalctiieiisc y es propio rlcl nfng~lnlcniciisc ; 
cii fin, rliic I'crigortliciisc, :\iiritiacicnsc, Protoiiin~rlalciiiciisc y .1Tn~tlalc1iiericic Foriiinri iiii 1)locliie 
cii cl ~ I I C  se iiitcrcaln tciiil~oraliiicnte, cri esta regiúii, cl Soliitrctisc, qiie liicgo t1cs;il~;ircrc coiiio 
riiltiira. 
Tal es, a frraiitlcs rasgos, el cstliiciiia (lc esta ol~ra~iiotnhlc qiic i ~ n w l a  iiii ciintlro cotii- 
plcto (lc iiria est:icií)ri tan fii~i~lariic~ital. Eii ella scgiiiiiios iiiiiy clnr:iiiie~itc 1;i siiccsi611 tlc ctiltii- 
ras cii cl Pcrigortl, y ello 110s permitc cstahleccr alfiiiiias c»riiparaciorics coti iiiicstro I':ilct>lítico 
siilwrior. 1Jii;i scric (le fc~ii~riicnos coinciden con los íliic aparcccti cii I R  cvoliicií)~~ tlcl I1al>;illi>, 
1j1111to sol~re cl C ~ I I C  110s rcscrvanios insistir riiás ainplinincrite cii otro liignr. Dcst;iqiiciiii>s t:iii 
s0lo le siiccsióti <lc las trcs chpas  soliitrcnscs, con la apariciiíii (le piintns dc l>c~líiiiciilo y c:isi 
(le aletas, las ~~i i i i tas  (le iiiiiesca en qiie oc iiiei.cla cl rctoqiic soliit~rerisc y el Intt,ral tlc trn<liciOii 
~icril,rot.(licrisc ; las ctal>ns (lcl Jíag~lalciiic~ise tienen tatiihi611 critre tios~)trtfi sii pnr;ilelo. 
1,as ~ o r i c l ~ ~ i o r ~ c ~  (le los autores pareccii ~iiiiy fiiri(lat1as y constitiiyc iiii  acierto (lc ,I'ey- 
roiiy el lia'hcr tlcfiriitivniiiciite separailo la fasc auriííaciciise rlc la pcri,nortliciisc, CI las qiie co- 
rrcsl>otitlerí:in respcctivaiiicritc los Iioiiil~rcs tlc Cro-3f;igrioii y (le Coiiihc-Capcllc. Xo tlejn ulc scr 
iiiotivo (le rcflcsitin el lieclio <le qiie el I'erigordieiise corrcsl)oii,tlc incjor n iiiicstro .\iiriñnciciisc, 
por lo qiic lxi(lo scr iiiin corriente incritlioiial, con iiiia rnxn iiiAs :ifricatin cliic la enropc:i t1c Cro- 
hlngiiori. Todo d l o  :ihrc el caiiiino a pt~titosdc vista iiiicvos. Pero lince sciitir iirin vcz rii:ís 
1;i ticecsitlatl dc qiic oc sintetice, por nlgiiieri qiie tenga niitoritlnd para Iinccrlo, el cíiiiiiilo tlc 
(lato4 tlislwrsos, (le rcsiiltn~los (lc cscn~acioiics no siciiiprc iiictí~tlicas y dc o1)scrvncioiies (lc 
ttrlo frí.iicro, qiic cii rnrititl:i(l iticnlciilnhle liati ofrecido las cstncioiics de In I)or(loíia y tlc Prnii- 
cia cii gciier~l .  T,a falta (lt. ese trahnjo <le coiijiinto lince tlifíril el cstiitlio del 1':ilcolítiro sii- 
pcrior ciiroipco. 1,:i ciencia fraticcsn csth cii (leiitla cii este puiito y iio tciiciiios xliitln dc cliic 
liar5 lioiior a sil gloriosa tratlicií,ri y nos dnrA ;il,rrúii (lía este iiioiiiiiiiic~ito <lc sil irivestijinrii>ri 
1)rcliistí)ricn. Eiitrc tanto, el trabajo qtic rcseííaiiios, al 1at10 tlc la ya 1:1r,rra sc1.i~ del liistitiito 
(le ~1'alcoiitologí:i fIiiiiiatia, coiistitiiyc iin escclciitc avniicc. - 1,. I'iiitrcoT. 
l i i ~ ~ i i  I)W SAINT-I'I~RIRR :trl,a grote d ' l s l ~ t r i t z ,  11, I,c I l1a~~dnlc '~ i i c~ t  dr  ln grnirdc S n l l c ~ ) ,  
,lrchizqe.s de l ' lns t i tu t  d c  I'alcontologie Hz~niniíic,  IIenioria 17,  París, ;llassoti, a ~ m t o  
1936 (138 phgs., 7 5  grals., 1 2  IAms.). 
Esta es y:i la scgiiii.tla tnciiioria qiie el Coiidc tlc St. I'erier tios (la sol)rc la ciicva de 
Jsttiritz, IIIIO <le los ni& feciiridos yaciiiiiciitos del I%ilcolítico francés, y qiic lia tenido la sucrtr, 
ndeiriAs, rlc ser hiel1 cscavada y escelcrite~i~ct~te ptiblicada, 

templar en 1932, .poco (1espui.s <le sil Iiallazgo, al visitar la iiotahle colección de los señores (le 
St. Pcrier en sil castillo de Morigny. 
Entre los coiitoriios recortatlos hay trece cabezas de cah:illo, iiiia (le reno, iiiia (le o?io y otra 
(le salniúri. Las escii1tiií.a~ en asta de ciervo corresponden cn sil iiiayor parte a ornanientos (le 
~)r<>piilsorcs ; otras csciilturas sor1 eii piedra ; una en áiiihar ; la mayoría reprcseiitan 
cabdlta, pero liay tariibibii ciervos, húvitlos, cahras, bisontes. I,as csciiltiirat: ule riiejor ca- 
lida(1 son las <le osos, algiiiia (le ellas casi entera ; tnl vez el oso crn ariiiiinl tot6iiiico cii Istiiritz. 
En cotijiiiito, el Magd:iletiicrise (le Istiiritz, (le un interés extr:iortlitiario por siis ohras de 
arte, (le indiiotria del liiieso rica, pero (le sílex, en general, pequerios y (le cjcciicií)ti iiietliocre, 
empieza e11 iin Jfag(la1eniense 111, cnreciendo de las fases iniciales (le otros liigarcs ; es, piies, 
iin Magdaleniense pirenaico y canthhrico, qiie pasa a los períodos IV, V y VI, coii 1)redoniiiiio 
sircesivo del cah~illo, rciio y ciervo. 
EA ciirioso qiie la gran afición al arte mohiiiar qiie tata ciieva indica, no pas:irn a tr:iví.; 
de los I'iriiieos a riiiestra zona cíititríhrica, qiic, en corijiinto, iiiiicstra iina evo1iicií)ii intliistrial 
paralela. En caiiihio, la diferencia cs ipatcnte con In cvoliici6ri (le1 llagtlaleniense eti otras co- 
riiarcas Iraticesas 1ii:ís orientales, tlc donde tlcriva la raiiia qiie por el 3letlitcrrrírieo nlcanzi> 
liañta el oiir (le Valencia. 
, . Ictieiiios, ~>itcs, bici1 cstiitliadas las raíces (lc cr;t:io (los corriciitcs, y cspcrariios iiti tral~ajo 
(le síntesis (le1 rico Ma~~laleiiieiisc español qiie iitn lo iriia <lcfiiiitivaiiictitc coi1 íiqiiEllnc;. I'ara ello 
la alst~rtacií)ii (le >Ir. y Miiie. <le Sairit-1"ricr lia <le tcricr iiii valor (lifícilriiciitc siipcrnhlc; 
pero su iiií'rito es, sol~rc todo, el (le la 1;il)or 1)aciciitc y riieticii1os:i qiic Iia rcvclatlo iiii con- ' 
jtiiito 1)cllísiiiio cii el qiie 1iay piezas realiiietitc~ íitiic.:is para la liistori:~ (lt* la civiliz:~ciÚti 
Iiiitiiaiin. - 1,. I'I!I(IC( )T. 
STI~KI~I,TS,  Iíoslií. : 1-cs ~ I I O ~ L I ~ I I I C ~ ~ ~ S  vzegnli1l1iq1~e.s d e  I'alcstinc cri Arclrizlcs d c  l ' lns l i l t r!  dc 
I'nlEonf o logie  I f z t ~ ~ l r i i n c .  JIetiioria 15, París, 1935. 
El ohjcto ílc la preseiite iiieiiioria es presentar los resiiltaclos ule las cscavaciories rcnli- 
zntlas por el aiitor cii la riecr6polis inegalítica tlc B1-rZ<leiiiich, sittin(1n al rioroc'stc tlcl l la r  
&liierto, cii Traiisjortlnriia. 
Conlo intrtrtliitcióii, iiii ~hiieii resitmeii (le la IJreliistciria de I'alcstina, scgíiri 1osres~"ltatlos 
(le las ~ s ~ a ~ a c i o i i e a  científicas realizadas en los iíltimos tliex arios, y iiii estiitlio (le conjiiiito 
sobre la riiltura ~iicgalítica en Ililestiiia, qiic se estietitle ilesdc el Sinaí hasta la Traiisjor- 
tlatiia, siil)tlivi(li(la por regioties y con ahtindaiite thibliografía e historia (le sii dcscubriiiiiciito. 
1,as escavacioiies rcaliza<las hasta la presente eran parciales y generalmente (le resiiltatlo 
iiegativo, ya qiie, al igual coino acontece en los <16lnieties occidentales, sii gran visil~ilitlatl 
Iia sido caiisa <le qiie se violaraii ya (lesde ticínpos antigiios, rniicho iiiás cii 1111 1)aís coi110 
I'alcstiiia, qiie 1ia sido testigo de tantos movimieritos tle piiehlos. 
I,a accr6l)olis (le El-tZtleitiieh, qiie tiene itna siiperficie de 25 kilúmetros ciiadraclos, csth 
coiistitiií(1a por íiiás (le IOO d6lincnes y un níirnero niayor aún (le cistas nicgalíticas qiic tio 
se tlifereiiciaii (le los primeros más que en sil menor tamaíío y qiic están aíin rcrithicrtas por 
el tíiiiiiilo ~,riiiiitivo, (le fornia indistiritimente circiilar ii oval. 1,as forrrias de las coiistriic- 
ciones riicgalíticas son niiiy variadas, sieniipre ctentro los tipos propios de dólmcnes, no csis- 
tictitlo cii ella los tipos occitleiitalcs de galerías ciihiertas iii de corredor. Eri casi tc~ias las 
cistas escavadas y ~iiitiiiciosaínet~te inreritariadas en la meiiioria, se hallaron restos liiiniaiios 
cn inal estado (lc roiiscrvacií)ii, debido a qiic el cadrívcr yacía (1ircc.taiiicnte en el siiclo, solxe 
1111 terreno yesoso, y aparecicroii sin material algiino, excepto eii iiti caso, iiiia cista coiitciiín 
frngiiiciitos (le cer;liinica licclia a iiiaiio, (lecoratla coi1 cordones en relieve, coii iiiiprcsioiics tli- 
xitales y iiiigiiiciilarcs. Por el contrario, alre(lec1or (le las riiisvias y en ln tierra qiic iortiin 
el tíiiiiulo, aparece ahiiritlaiitísinia cerámica hecha a torno <*o11 los iiiisiiios tipos (lc tlccora~i011 
(cortloties cii relicvc, cte.). Esta cerrímica, de la que han ~ x ~ l i d o  recotistriiirsc iiiiiclios vasos tlc 
variadas forriias (espccialnittrite ctrpas con pie), aparecía rota iiiteticioiia~lari~eiitc y ~prtbalhle- 
iiieiitc. cotistititía iiii rito iiiherciitc al eiitcrrainiento ; scgiíii el autor,. represciitarín los restos 
del banquete fúnebre ritual. De sílex aparece tambitn en la tierra del túmulo iin abundante 
material, destacándose las raederas llamadas por su forma tde abanicar. 
E s h  itiditstria lítica y cerámica presenta las omismas características que la de las dos 
prinieras capas de la próxima ciudad de Teleilat~Ghassoul, excavada por el Instituto Biblico Pon- 
tificio, bajo la dirección del R. P. -4. Mallón, por los que no duda el aiitor en consi(lerar1as 
crociol~~gicamerite sincrónicas y, por lo tanto, atribuir la constriicción de la citada iiecról)olis a 
los inoradores de esta ciuda(1 y, por exterisióti, totl0.9 los niegalitos de l'alestina, que ser an 
1)ralucto (le la civilización Ghassoulienne. 
En cuanto a su cronología, se liniita Stbkélis a consignar los criterios dispares (le ~fallori, 
<liic la sitúa en el  111 milenio, y el del profesor W. F. Albricht, que la atribiiye a la segunda 
initad vlel IV milenio. En todo caso, concluye, la civilización dolménica (le Palestina es, si  no 
anterior, por lo menos contemporánea de los más primitivos núcleos dolmtnicos occidentales. 
De sumo interes para el estudio del problema dolmtnico es el presente trabajo, qiie 
ticnc, además, la ventaja de estar  profusam mente ilustra(10 con fotografías de las constriiccioncs 
y de las priricipales piezas cerámicas recoristriiídas y es la ti os de las escavaciories, perniitiendo 
situar iiiiiie(liataiiierite ctialqitiera (le los liallazgos. - JUAN MILI,UQUE:R. 
MARTITE e t  SAINT J U S ~  PI~QUART, M. BOULE: ct H. VAT,I,OIS : Teziiec. Station-Nécrofinlc 
Mcsolithique du Morbiltan eri Arclzives d c  l ' lns t i t z~ t  de  Paléontologie 11t1fitaine. Me- 
~iioria 18, París, 1937. 
Tala  la costa hrctona está sembrada <le infitiida(1 de islas e islotes restos (le iitia aritigtia 
p1at:iforiiia siitiiergida ya en ticiiil)os .l>lctiaaiieritc. liist6ricos, piicsto qiie se hati (lcsciibierto 1111- 
iiieroeas coristriiccio~ies dol1ii61iicas bajo el agua y aiiti restos de í.~>oca roniaria. .11 ,I>arecer, el 
iiioviriiietito (le inniersióti de esta costa cotitiiiíia todavía. T6vicc es iiria de estas pcqiieíías 
islas, sitiiada a iiiios 1,800 111. de la costa actiial. 
Destle Iiace ticiiipo era co~iociclo ei\ ella iin Kj~kkeritiiiitlditig, pero por las jiraritles tlifi- 
ciilfa(1cs que ~>rescritaba la ,prolongarla estancia en la isla no había sido 'escavado tiiirica. Martllc 
et  Sairit Jiist l'éqiiart detallan los interesantes rcsiiltaclos obtenidos eri las tres caiiipaiias (le esca- 
vaciorics realiza(1as de 1928 a 1930, con h consigiiiente sorllresa de liallarse ante 1111 yaciriiietito 
riiesolítico y el ,lieclio de ser a la vez necrópolis. 
Miriiiciosrinientc se (letallati los enterraniientos, simples o rníiltiples, que tieiieri la ~pnr- 
ticiilari(la(1 (le conservar casi intactos los esqueletos (raro detalle, atribuído ,por los escavadores 
al liecho de yacer los mismos entre los moiitoiies (le coriclias que neutralizarían la acidez (le1 
agiia sobre iiri  terreno grariítico, provocati(10 i i ~ i  aiiedio calcáreo propicio .para la cotiservacióri de 
los htiesos), e ir aco~npaiia(los (le los ohjetos de iiso útiles (le sílex o hiieoo) y dc adorrio (coti- 
rlias forriiaritlo collares). Eii uri caso excepcional aparece iin esqueleto coronado con ciierrios (le 
ciervo. 
El material lítico y óseo hallado en el conchero es niimeroso, siendo abundantes los nii- 
crolitos de sílex de formas trapezoidales o triangulares. A su latlo aparece iina itidiistria (lc 
.ciiarcitas parecida a la asturieiise española, pero con tina mayor pobreza (le tipos. Eii sil con- 
jiitito esta itidiistria, tanto por la tipología de los útiles de sílex, como por la carencia absoliita 
de cerámica o útiles de piedra ~ptilimetitada (dato negativo pero (le gran valor en iiti yaciiiiietito 
intacto), ,piietle ser fácilmente afiliada al conjunto (le industrias mesolíticas conocido cori el 
tioiiihre tle Tar(1enoisicnscs. Es ciirioso el hallazgo (le i i r i  esqueleto con flechas (le sílex (de 
tipo (le triángulo escaleno) clavadas eri dos vértebras ; la penetraci6n del sílex en el Iiiieso 
lxie(le <~bservarse ~>erfectaiiieiite en la radiografía de zrtia (le las vktehras. 
1 , ~  cscavacioiies de Téviec revisten sii,ma importancia ,para el estti<lio (le las pd~laciones 
tiimolíticas y sil rí.gittieri (le vida ; aparecen como piiehlos no solatnente recolectorcs de nio- 
liiscos, sitio tariiihií.ii ,caza(lores, liallá~idose alhiidantes restos <le cerviis, capra v otros mamíferos. 
La segiincla parte, a tango (le los eiiiiiientes antropólogos Boiile y tállois, contiene rio 
solaniente la resetia (le los veititiíin esqiieletos de Tbviec, sitio tanibiéri tin ctnnpletísirno estiidin 
com.parativo (le talos los restos liiinianos (le las estaciories mesolíticas y siis posihles relaciones 
con las razas paleolíticas atiteriorec. De este se  tlespreticle qiie los iiiesolitic~.~ (le T&viec no 
pueden consi<lcrarse de tipo pigmoide iii tiegroide, y qiie (le todas las razas paleolíticas ciiropcas 
tentlrfan más ~>iititos (le cotitacto con la <le Chancela(1e rliie con ningiina otra. 
Todo e1 niaterial mesolítico es dividiclo por I3oiilc y Vallois cri cinco tipos (no razas), a 
saber : 1." Tipo braqtiic6falo (le Oftiet ; 2 . O  el tlólico-iiic.;oc6falo (le Tí,vicc; 3 . O  el tlolicocEfalo 
(le Ofriet ; 4.0 el c1olicocí.falo (le hIiigerii, y 5 . O  el tlolico~~falo riiatoiificriscn de I'alestiiia. Sol~rc 
el origen coricrcto <le cada griipo los aiitores no se (lccitlcri, litiiit8titlo.;~ a rcscííar las posi1)lc.i 
liilptitcsis dc cniigraci0ti (le nireros tipos o traiisforiiiacióii tlc las razas l,nlcolítica~. 
1.a~ (los (partes de esta rneinoria, aiiiique tlistiritai, se c(rinl>lvtaii. 'i'éviec es la csta~i0ii 
tiiesolítica atitro~>olSgicametite más completa y arqiicol6gira1netitc in8s ititercsaritc (le las coiio- 
cidas 1iasta la fecha. 1.a redacci6ii llana y agradable y la ;ibundancia (le fotografías y l>iicnos 
dihiijos hacen qiie se lea fácilnieiite y logre interesar aiiti n los no iniciatlos cri los problciiias 
del iiicsolítico. Merece corisigriarse qiie de las escavaciories de T6vicc se ha filiiiado iirin pc- 
lícitia que recoge los iiloriientos riiás etiiocioriaiitcs tic las iiii.;riias, sieiitlo, por tanto, (le alto valor 
tlnciimciital. - J. MAI,UQUER. 
~ \ I A R ~ T ~ N ,  Atitonio, iitld MEVRR, Willi : L'citrag zur  Tnrtcssos 1:rnge. Sevilla, 1939. Coi1 
(los lhrriiiias y iiti nial)a. 
Frciitc a la tesis (le Scliiilteri - a ciiiieri cti gran 1):it.t~ se <lehe la tiovetlntl y el iiitcr6s (le1 
tcriin - cti este pequeíío opíiscc"1o (lile aparecií) ya cl aíio pasatlo coiiro :i\.:iiicc a la cdicióti (le 1111 
libro ya l)rel>ara(lo por ,-\iitoiiit> híartíii, joven iiivcstigatlor sevillatio, se n.ti:ili;l*iri ciiniitas rcfc- 
rcticias ~>iictlcii hiiiar para la lncalizncitiii topogr!ifit.n tlc 1:i niitigiia tiietr0l)oli roiiicrcial tlcl Oc- 
ci tletitc. 
El hiicti cotiocitiiictito (le1 país y el estiidio ,cliic sc aporta tlc la gcogr:ifín y to1)o~rafía. soii 
iin I)iicii argiiiiictito para reforzar las tletlticcioiies qric (le lo's tcsttw cl:isi<~os, y tras los tral~ajos (le 
Scliiilteii-Jesser, liace,n estor; aiitores liasta llegar a lotalizar eri Mcsn tlc :2sta la aiitigita c iiii- 
portatitc ciit<lad (le Tartessts. 
EsL? tesis tan bieti r;izonada y bien espiicsta iitw lincc eñperar coi1 i1itcri.s el aiiiitirin(1o 
1il)ro tlc .\ntoriio hlartíii, cliic tal vcz aytide y ariitnc a la csplnraci0ii tlc cstc liignr. - hl. :\. 
C ~ r o c o ~ s g , ~ ,  Josb : En busca d c  Tnrtcssos. Pr6logo del doctor (loti Liiis Pericot. Coti 
ocho riia1,as cii folio liiciior. Valeticia, 1940. 
Al hacer iiiia nota crítica <le1 lihro de Josí' Cliocoti~cli, no ,puetlo por menos tlc a1:il)ar sii 
virtiitl <le Iionihre ,creyente eti la ciencia espaíiola. Eri vez (lc lccrsc los s;il>ios alciiiaties y t1crii;is 
estratijcros y conletizar por ahí oii tarea, lia itiiciatlo iiiio (le l o s  rnhs firiiici; trab:ijos sobre l'artc- 
ssos, estiiiliaii<lo lo ~iiuclio qiie sabíama.; los espaíiolcs tlestlc cl siglo XYT y i~iic ltiego xsadicaliiictitc 
olric1ainos i i r i  día, coriio tantas otras cosas. Más tardc llegaroti iiivestig;itlores estraiijcros, y tras 
ellos liemw anclado sieriipre ; por eso en estas lloras tlc crcencia en lo c~paíiol, tal vez iiiiiclios (les-S 
ciibriii~ietitos corno este de ~Clioconieli nos agitarclan. 
Sigiiieti(1o a los itivestigatlores patkicxs, sobre totlo a Rnca, Catio y Cortí's, CIit>~oriieli aboha 
por la lt~alizaciírti (le Tartessos en MCSR de i2sta. .A esta roricliiei0ii a1lcg:i r1csl)iiés tlc s:ihi:i y r:i- 
zoiintla csposicií,ii, cine coi~icitle con la tesis recieiitciiicrite sirstcritatln por Martín y Jícycr en cl 
npíiwc"1o qiic liciiios reseíiatlo aiiteriorriiciite pjr  1ial)cr al);irc~itlo coti :ititcrioritlatl a1 1il)ro (lc, 
Clioconicli, y tliie fiié elahora(1t1 por cariiino (listitito al segiiitlo, con totlii alnl)aiiza y siiiil):ití:i 
de iiiiestra parte, por el ar(liieólol,ro ra1erici;iiio. 
Súlo fa1t;i aliora lo priricil>:il : eriipreii<ler 1:i cxp1or;icióii (le acliicl 1iig;ir (le1 c.ii;il 11cl)ciiilc 
lioy el i1iterí.s ciciitífim de totlos los aryueólogos ii;ir.ioiialcs y cstraiijcros. 1 ~ 1 s  niitoritlatlcs (le1 
Estado eopaíiol tleb$ri procurar qiic tan irilportaiitc Itigar no se;, sacliieatln, piics 1115s c11ic iirri(1;i- 
tltn son los tcniores espuestos por b'hocoineli eii el libro c~iie reseííaiiios. 'i'ariil)ií.ii crecrntx; (le1)c 
ser iiict1it:itla la tarea a rea1iz:ir antes (le ser eiiipreiiditla y ~oricetlitla, al iiictios cri plaii tlctiiii- 
tivo. Piics ciertaincrite Tartessos no se puede rcotic~lern como si se tratara (le la cxplotncióti de 
iinns minas. 
Ira tarca debe realimrse, y lo antes posi,ble, pero con todas las garantías cietitificañ. - hI. 21. 
CI.\ucí:\ REI,I,II>O, Antonio : Los I~allazgns griegos d c  I<si>nria. RTaclri(1, Cetitro d c  ISstu(1ios 
Histhricoc. l Jn  voliimen e11 16." <le 176 páginas, con 112 lhminas. 
Es &te iino tlc los nias iritcresantes libros que oohre arqtieulogia hispana lia aparecido en 
cstos íiltimos atios. Siempre Iietiios coriceptiiacio (le uria iitiliclad pritiiortlial todo lo (~irc sea 
la rct1;icciOii (le obras qiie cqiiivalpii a iin corpii.~. 1,a rcd;icción de libros (le esta índole es i i i h~  
ciiojos;i y niAs dificil y (lc nierios lucimiento, i qiií. dii(la cabe !, qiie la exposición de hrillantcs 
teorías etriológicas o liistóricas ; pero riiicntras que de los libros qiie contienen ístas, a la viielta 
de 1)ien l~ocos arios, no (~iictla casi riada y aiiri lo que qiieda cs 1)rincipalinente las rcfcrcnrias 
concretas a liallazgos o cscavacioncs qiie a veces se acliicen corno fiiiitlamento a las tcori:is 
esl)iic"tas, tlc los pririieros qiieda la totalidad de la dociiiiicritacióti que contieneri, con tal [le qiie . 
l iay~t i  sitlo clal~oratlos a conciencia y agotarido en lo posihlc la niatcria objeto del estiitlio. 
\. soti cstos corpits los qiic liati tic perrnitir con el ticiiipo retlactar con fiindarnetito scíli(1o la 
1):irtc sititbtica (le l;i arclticología y las teorías históricoetriológicas qiie se apoyan en ella. 
E1 voliirncn tlc <;arcía Bellido corres1,ondc a este tipo (le obras ciiya ittili(lat1 scrh periiin- 
iiciite. Sc j)otlrhri piiblicar, cotiio siempre acoritccc, apcii(liccs a la iiiisriin, qiic coiitctig:in 
iiiicvos 1iall:izgos cliic la escavaciOn y la casualida(1 vayati iricorporando nl corijiinto íircliicoló- 
gico, p r o  10 (~iic está fitaiiipado eri siis prígirias ser5 c;iciiil)re conoiiltatlo con provcclio. 
1.w; 1i:illai.gos cot:íri siihtlivitliclos cri : 13roiiccs, 3í6rtiiolcs, Rfarfil y hfatlcra, Ccrhiiiica, 
Joyiis, 3foiicdas y I'ictlras grabatlas, abarcaiitlo en total cielito ciririierita y scis epígrafes. N:itii- 
raliiictitc tliic cii gr;iti parte se trata de cpigrafes cvlectivos, ya qiie cierto nútiicro (le Ii:illazg(* 
son trata(1os cti iiii tiiisiiio cpíg?.nfe. Algritios peqiicrios riiapas, iitilí~itiios, acaban de avalorar cl 
tcsto, siciiilirc l)rccioo, bicti tltriiiiieiitntlo y protliicto (le i i t i  certero seiiti<lo arc1ucolí)gico. 
Sin 1)retctitlcr revisar cl copioso tiiatcrial catalogaclo por Gnrcía Bclliclo, Iiarciiios n1griri;is 
oI)s~r\~acioii~(i a iin corto níiiiiero (le apartados para atiatlir algiina noticia o coiiientar algriti~i coii- 
cliisióii. 
Ititlitli~c~iios ~~ri~iicraiiiciitc qiic los (livcrsos liallazgos qiie coiisL~ti coiiio figiiraiitlo cii cl 
~)cqiicfio niirseo (le la Casa Forestal (le Einporioti (los 11." 3, 106 y r43), se criciic~itraii íictiial- 
iiicrite e11 cl hfiisco tlrqueológico (le Ilarcclona. 1,a Iierinosa figrirn tlc giicrrero tlcsiiitdo coii 
casco ( 1 i . O  i i) ,  qiic cotistii coino de paratlcro desco~iocido, pasó, coti la tot~ilitlacl tlcl cotitetiitlo tlc 
1;i colección I'latias, a potlcr tlc tloii DaiiiiAti Matcii, y clc este a1 (le siia Iiijoo, qiic lo tlcl~osi- 
taroti cn cl .i\rtliicológico (le Ilarcelona, dotide se encuentra nctiialiiiciitc. 1,o iiiisliio <Icriiiios 
(lcl 1 i . O  24 (carAtiila <le Silc~ios). 
1311 cl coiticntario qiie l?recctle a1 estiidio dc los ni;írriiolcs, se dice : cTaiiil)oco cs griego, a 
iiiicstro jiiicio, cl fragiiiciito (le friso ( ? ) ,  coi1 restos (le (los esfiiigcs, qiie proccde dc la 1x11~6- 
~wlis  ciii~)oritatia, tlori(le fii6 tlesciibicrto, cn 1919. Es ohra de carríctcr rori1aria.n Coiifcsariios 
cliic ciialito inAs coritctii~~lniiios cstc fragiiierito, ~iicrios sal>eiiios acertar ciiríl será el riioti\.o 
cliic 1i:ibrrí po(1itlo iiitliicir al iliistrc profesor niaclrileíío a hacer esta siiposicióti. Si la ohra iio 
tiivicsc mrActcr griego seria acaso por poseerlo orieiitnl, en rcalidatl es iiiia ohra arcaica, (lc 
iyoca y procetlciicia cii cliic las irifliicricias orientales (como en los rasos) craii iiiiiy vivas y iiiiiy 
1)ruCiiiitlas. No sahciii(x~ vcr cii foriiia algiina el carrícter roiiiaiio, iii coiiocciiios cti riiicstro 
iiiiiiido roiiiaiio cstrcriio occidcrital tiacla cornpnrahle. 
-11 tratar tlcl faiiioso Asklc!~ios (le Eniporion (11.0 28), fic debate ~iiie\~atiictite 1;i ciicstióii 
tlc si1 crotiología. García 13ellitl0, conio otros arqiieólogos (conio S. Reiriach, a raíz (le sil deo- 
ciihritiiiento), se inclina por tina fecha tardía, heleriística o rotiiatia. 'Las razones qiie adiicc 
((1csl)"bo tlc niariifcstar qiie la estatiia, a pesar del núiiiero infinito de veces qiie lia ñitlo repro- 
tliici(la, no piietle tlccirsc qiie haya sido debiclaiiiente estutliada) son de ortlen t6ctiico y eotilis- 
tico por tina parte, y, por otra, dc orden Iiistórico. Respecto a las pririieras, no podemos rnenos 
dc dccir c~iic, excepto que se tratc de cosas absolutaiiicnte concliiyentcs (y en este caso no 
habría ni Iiahría habido debate), sieinpre son de tal manera siihjetivns, que jainbs a hase de 
ellas l)otlrá consi(1erarsc ecrrado cl (lchatc. 1)oiidc García Tlcllido no criciieiitra aqiiella tfiniira 
tccnica propia tlc las obras del siglo vn, Philarlclphciis vcrb inaterin para compnracioncfi j nada 
iiiciios que coii el friso tlcl I'arthciioii ! I)c manera qiic sin qiic pretendatiir*; qiie el cstiirlio 
iiirís iiiiiiiicioso qiie reclaiiia García R<tllido sea ocioso, no creernos qtic (lc 61 piicdan salir con- 
cliisioiics inatacahles. 
En criatito a las razones tlc orden histórico qiic csporie cl aiitor, las cotisi~lcraiiios, si iio 
tlccisivas, a lo iiiciios iiiiiy dignas (le ser ine(litar1as. 1.n fecha tardía dc la iiitrocliiccióii tlcl 
ciilto tlc Asklcpios en .ltlienas, hacc rcalmciitc algo cstraordiiiaria sil casi coritciiiporaneirlacl 
cn la lejana y ~wqiicíia Etnporioii, pero no la escliiyc. 1.o iiiisiiio se piictlc tlccir dcl etitorpc- 
cimiento tlcl coiiicrcio ateniense tliirantc la giicrra del IJcloporicso, sin olvitlar qiic iiiirica las 
giierr:is, y cspccialriieritc las lentas, y casi nos atrcvcríninos a tlccir pnrffic-(1.5 giicrras (le la 
antigiietlad, siispcridicroii 1:i vitla de los pii~hlos. fiIictitras espartanos y ntctiiciiscs Ii~cliahati 
pcrczosairietite tliirante afios y aíios, ateiiieriscs y espartatios segiiíaii tral~ajantlo, aiiiaiitlo, vi- 
viciitlo, cn tina palabra. Si tlurante las rhpiclas y fcroccs liiclins tic iiiicstros (lías, no ac siis- 
pciidc ningiiii aspccto cscncial, biológico, tk la csistciicin, no cahc creer rliic cntoiiccs siice- 
dicsc algo tliferciitc, liahitla ciietita, irisiotiiiios en ello, tlc lo ~iicsiiratlo (le atliicljas liiclins, ciiyns 
ariiiiis Iioniicitlas siipcrabnn poco cn conttiiitleiicin a los siriiples palos. n c  totlns innncras, cl 
1)ostiilatlo tlc iina fccha posterior a1 kiglo v sigiie en pie y el aiitor la aviila con iiiicvns sii- 
gestiones. 
Eii cuniito a la feella tle la cal>cza, qiic se lia Ilntiiatl(-, prasitcliaiia tlc .\plirotlita ( i i . ~  29 ) ,  
l>(xlrííi tlccirsc algo seiiicjantc, apoyhntlose, coiiio se apoyan totlas siis tlatacioncs, cii sitiiples 
apreciaciones cstilísticns. 
1,a ccrbinica cs acaso tratatla por cl aiitot. con csccsiva hrcvctlntl. Sii voliiiiicii, coiiil~a- 
rntivatiictite impoiicntc, ha I I C C ~ O  vacilar a (hrc ía  I3cllitlo, el ciial, esc«dhiitlosc cri la csiotciicia 
tlc otros cstiitlios, ha :ibrcviatlt> cstc capítiilo (le su corl)iis. Crcciiios qiie esto cs iiiia cqiiivo- 
cacitiii. Ilajo cl piiiito tlc vista arqiicolí~gico, iiii vaso con p(7rsoiialitlnd ticiic con frcciiericin inis 
intcrcs qiie tiii I)roiicc, ya cliic con la ccrbmica, por sii iiiisiiia ahiiii(1aiicia cii totlas pnrtcs, sc Iinii 
po(iitio cstahicccr series croiiológicas niiicho iiihs tictaiiatins y scgiiras, scrics qiie son la vcrtia- 
tlcrii ariiiazí,ri (le toda lii cronología tlcl artc gricgo. Con tlccir cliic el cstiitlio cTc Tn ccr:iiiiica 
cinporitaria abarca (los phginas, conil>rciiderciiios sii carbctcr csccsivniiicritc siiriiario. Ffitniiios 
cn este rapítiil(> iiiiiy lejos tlc la tiiiiiiiciositlad tlcl estiitlio tlc los l~roriccs, qiic 1iiihií.raiiios qire- 
ritlo rcr  en totlii la obra. Respecto a las joyas, por lo iiictit~ por lo q ~ e  s  rcficrc a Eiiil)orion, 
Iiay qiic linccr iiii cstiitlio tlociiiiicntndo tlc 1:is ciicoiitrntlns. para !;cl)arar las jiriegas tlc las 
roinaiins. 1Jri liiillazgo rccictitísiino (tlel qiic sc (la noticiíi cii cstc tiiisiiio iiíitiicro tic .\nri1iri~ii\s! 
tlcmiicstra qiic nc:iso algiirino qtic se riicnosl~reciahaii coiiio roiiiaiins piictlcii scr tlc fcc1i;i iiiiiy 
aritcrior. C'oii lo qiic tertiiitiatiios esta tiota sobre ln olxa itiil~ortaiitísiiiin (lc <;arría Iiclli(1o. 
- J. (le L. S. R. 
COI,( )MINES ROCA, Josc1-1 : 1,cs tcrrcTs czritcs rnrtnfiii~cscs d'l:i71issn cii nloriogrcific~s d ' i l  rl 
Ilisi>&nic, Ilarcclotin, A.D.A.C.,  1938. ITri voliiiiicii eti 4." tlc 20 pAgiiias y 32 15- 
niiiias cri fototipia. 
Eii esta ol,r;i, tlcstiria(1a ;i1 gran píil~lico iliistratlo, coiiio cri 1:is tlctiiAs iiioiiogr;ifíns tlc la 
iiiisiiia coleceióii, ,w piihlieari iiii l)iicii níiniero (le lríniiiias licrfccta.;, :i 13s cliic prccctlc iiii;i 1)rcl-c 
noticia, qiie sirvc para situar a1 lector y cliie aiitccetle a la csl>licncióii siiscinta, pcru siifi- 
ciciitc, tlc las lhiiiiiias. 
Loloriiirics, cl íiicjor coiiocetlor (le la arqiicología l~alcArica, tlcscrihc los ejeiiil~larcs tlc 
iiri;i iiiaiiera precisa, siihdivi~lientlo los procctlcntes tlc l i i  ticcr6polis tlel Ptiix tlcls .IIoliiis cii 
tipos cgiptizantcs, cartagiiicses, griegos y hcieiiizantc.;. Rcspecto a Sil crori«iogía, ticj:íiitiosc 
iiifliiir a caso rxcesivaiiietite por las teorías tradiciotiales, tln, por cjciiiplo, a los cjciiiplnrcc; (Ic 
11la I'laiia una fcchn qiic jiizgaiiios eñccsivaniciitc antigua, idea tliie, cti cl foiido, sabciiios es 
cuiiil~artitlii por el ;tutor. - S. R. 
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~ C I I U I , ' ~ E N ,  Adolfo : 1:ontes Hisfianiae Antiquae. Vol. Iv : Las guerras de 154-72 a .  de 
J .  C. Universidad de Barcelona, 1937. Un vol. en 8." dc 410 págs. 
Eri cstc ciiarto voliiriien, Schiilten, siguientlo idéntico sistenia al etiipleado en los arite- 
r-iotcs, se octipa (le los hechos acaecidos en la Hispaiiia (lcs(lc poco (lespués de la eritrat1:i (le 
los roiiiaiios liasta la casi total doniinacií~ri del país, es decir, qiie es el voliiiiicri en qiie c;e 
~)iil)licaii y comentan las fuentes referentes a la liiclia (le Roma contra los Iiisparios. El aittor 
se lia ociipaclo anipliameiite de esta materia en rniiltitii(1 (le trahajos, algtiiios (le los cuales soii 
de capital importancia en nuestra historiografía. Con esto está tliclio cl interés y inaestría 
tlcl conieiitario breve y acertado que acoiiipaíía a la piiblicacióii (le los textos. Niiestra Iiisto- 
ria ha salitlo ya (le las iiehulosi~lades de los tieiii~pos anteriores a la ititcrvencióti de Roma, y, 
por lo tanto, las cuestioiies a debatir estfin niás abiitidariteniente (locumciitadas y las controver- 
sias se refieren a ciiestioiies de detalle. 
Acaso, inAs qiie un conieiitario [le este fa~cíciilo sería interesante hacer iiii;i crítica gc- 
ticr~il de la furnia cbnio Schulten ha enfocado l a  piibiicacióii de las fiieiitcs de la Iiistoria (le 
I<sl):1iía. i' (leciiiios Scliiilten, ya qiie hien qiic otros autores figiiraii cii 1;i ~>orta(la (le las 
1;o~ctc.s los volúmenes publicados, y creemos que el plan general de 1:i obra, es debido exclii- 
sivamente a1 profesor alemfin. I'rescincliendo <le1 volumen r, dedicado al  comentario del nebii- 
loso periplo de Avieno, se ha seguido iin sisteiiia rigurosamente crotio!tigico, liasta el piiiito 
de qiie se llega ,i intentar siibdividir la piiblicación de los textos y si1 conientario a perío(los 
1i;ista (le iiii ano y aun de una estación. No hay qiie decir qiie los textos quedan prodi- 
~iosanicrite clesmenu7ados y que, en algíin caso, se piiblicari más de iina vez, y qiie miichao otras 
es iiiiposible referir iin testo a i i r i  año concreto. Nosotros habríamos creí(1o de mayor iitili(lat1 
una simple piiblicacióii de textos en la forma corriente, como eo mstymhre publicar un 
alorpiisr de esta natiiraleza. Claro qiie en este caso la piiblicación, itifinitameiitc riiás sencilla, 
se habría limitado a una reprodiicción~ de los textos sacándolos de las mejores ediciones y 
estrayendo de ellos todas las referencias :i la historia (le España. Se dirh, y con razbn, qiic 
en este caso el comentario liistórico -ni filológico iii textual -- habría sitio mBs tlifícil y sobrc 
todo menos interesante. Su interés actual reside en agrupar torlas las referencias a iin tiiisino 
hecho qiie se enciieritran en diversos autores, en fortna qiie el lector 0 el eriidito qiie coiisiilte 
la obra, sabe qiie, salvo omisión involuntaria del autor, oinisióii difícil trat6ntlose de iin tan 
exacto conocedor de las fuentes c1Asicas conio Scliiilten, tiene rciiiiitlas totlas las noticias que 
la aiitigüedad ha dejaclo del hecho en citestión. Pero j no sería inejor no - (lesineniizar los 
liechos hasta el fraccionamiento aniial a que se <llega en este volumen r v ?  1, realidad es que 
tan sólo la rotación anual de las magistratuias consiilares permite dar iit i  asomo (le método a 
este sistema. Creemos qiie desde el moniento en que el autor ha asiiini(10 la carga qiie siipont 
el comentario histórico, liabría sido preferible escoger conio base de la tlirisibtt griipos (le licrlios 
ciilazados entre sí hasta coristitiiir, en cierta iiiaiiera, unidades Iiistóricas, por cjeiiiplo: giicrr:i 
riiimantina, Viriato, guerra de Sertorio, etc., publicando, sin siibtli\,idirlos, los textos qiie se 
refiereti a estos acoriteciinieiito cuya iiniclad es evi<lerite. 
Adetiiás de que un níiniero crecidísiiiio de textos qiie(1ari totalincritc fiiera (le la (IivisiOii 
rronológica atloptatla por Schiilten, tales son los textos gmgtáficos, y en los misnios textos Iiis- 
t0ricos abiiritlan las referencias sohre la vida de I t r ;  hispanos, qiic no piicden atrihiiirsc a iiti 
3110 concreto, sino a todo iin período : aqiiel en qiie se tleserivolvíari los acoiitcciiiiicntos rliie soii 
iiarratlos. Rcfcreticiaa, éstas, las iiiás importantes, porqiie a base (le ellas (y de los tlocii- 
iiiciitos ar(lticol6gicos) podemos conocer la vida intima (le aqiicl piicblo por (lebajo (le los apa- 
ratosos lieclins giicrreros, tan llenos (le hrillatitez como vacíos (le vertlatlero coiiteiiitlo. 
Rerojaiiios finalmente el breve, pero suhstaiicioso Prefacio (le este \701iiiiieii, en cl qiic 
se cxporie el plaii total clc la ohra, por lo iiieiios de la parte concchi(1a y a cjeciitar por Scliiilteii. 
Eri iiii voliitiieti v se tlarfi ciieiita de las fiiierrashasta el ario 19 a. (le J. C., es decir, (le la 6pora 
cesariana princil)almetite. En el VI y VII ,  se publicarán los geógrafos (con lo qtie se rcpetir61i 
buen número tlc fragrncritos (le textos ya piiblicados). En el vrrr se coritiriiinrfi~i las citas 
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~lcstlc l ticinpo (le César liasta el aíío 400. Eti el rs, las fiictitcs ciitrc 1;is itivasioiics gcriiiiíiiicns y 
la Arabe. En cl s, lo qiic hay cti lañ fiicntes árabcs sohrc geografía <le la Esl,aiía atitigria; cti 
el SI, tcstos c~>igrAficos, y cl srr ser5 <le ítidices qiie facilitcti el iiiaiicjo dc obra tan estciisn. 
Esperamos qiic la Universitlad de Barcelotia no tlcsinayar6 en la il)iihlicaci6ii tlc tati itiiportaiitc 
colección. - S. R. 
G A R C ~ A  I~ECI,IDO, A. : Esfiejo etrusco dt7 Alnfiuria~ cti Arcliizqo I<.sfiafiol de Arte y Arqueo- 
logía, vol. XII, Aladrid, 1936, págs. 191-193, con una lhiiina. 
Se piihlica por primcra vez iit i  estitdio (le1 cspcjo (le hroricc qiic pcrtcticciii a 1íi colecciiiti 
Cíiztirro, (le la qiie p ~ s ó ,  <lespiiPs (le algíln tieiiipo (le la venta tle at~ití'lla, $1 ~ I I I C S ~ T O  3Iiisco .Ir- 
qucológico, en ciiya Sala Emporitana figura. 
Se interpreta sii cotnpasicicín en la sigiiictite foriiia : la riiiijcr casi <Icsniida (le líi partc 
central es Heletia ; los varones qtie se ven a q i i  tlereclia c izqiiier(la, los T)iosciiros, Castor y 
1'0111s ; la figura femenina vestida (le la derccha, no cahc diida qiic cs .Itliena. Coino artc lo 
califica tlc ctruoco tardío, y sil feclia, finales (le1 s i ~ l o  IV o primera rnitatl (lcl 111. Crcc qiic cstc 
cjciiiplar tiene si1 principal interés en sil procetlcncia etritsca, sictitlo con éste tres o ciiatro lo5 
prodiictos de estc origen qiie conocenios corno csliiiniados en Eniporion liasta la feclia. - S. R. 
G A R C ~ A  T)EI,I,IDO, A, ,  y URIA Y RIU, J .  : Avance n las ese-avacioncs del C a s t e l l ~ ~ i  de C'oaiia, 
cri Revista de  la liniversidad de Oviedo, ano r,  n." 11, jiinio de 1940, p h g s  105-131, 
I plano y 7 figs. 
El Castcll6n (le C ~ a í í a  es tin poblado astiiriíitio, coti Iíic; riiisiiias características qiic las 
citatiias gallegas, :iilhqiie qiiizás sea (le tiiayor iiiiportaticia por sil cstensióri, por la deti~itlatl 
tlc siis cotistrriccioties y por la conser~aci6ri tlc 1:is iiiisiiias, ya qiic ticticri iitia altiira, por t6r- 
iiiitio iiicclio, (le 1'50 ni., lle,gando, en casa5 escepcioiiales, a 4'50 111. I'lantas circiilarcs, tipica- 
iiicnte cClticas, ciihicrtas algiirias vcces por falsa l~óvctla foriiia(1a por al)rositiiacicíii tlc liilatlas tlc. 
:ajas dc pizarra. 1,os liallazgos, bastante ~mbrcs, cotisistcii g<*iicraltiictite eti ccr:itiiira, tlc la tiitc 
liari potlido tlistitigiiirsc liasta cinco tipos (listititos, qiie prcscritnii ~ra i idcs  arialogías coi1 la ~ l c  
TIritciros, Santa Tecla, Troíía, etc. 
1,a fecha tlc cstc poblntlo cs tardía, liabitátitlosc diiratite la priiticra i.poca (Icl Itiipcrio, 10 
tiiic queda :itcstigiia(lo por los restos roiiiatios, priiici~,íiltiiciite sigilata, cliic íil>areccti cii cl iiiisiiio. 
;iiitiqiic cn escasa proporcióti. 
1,a 1)irccci~íti dc lac; ~~cavac iones ,  ciicoinetit1;itl;i I,or la Coiiiisarín (>ctteral dc 1;scnv;iciorics 
a los scíiores I~cllitlo y IJri;i, sc prolx~tic la tota csravaci6ii tlcl l~ol~latlo, qitc, tanto pnr sil griiti 
cstciisititi conio por sil sitii:icióti (es el pohlAtlo tii:ís orictit;il tlc cstc tipo), es (le sririio ititcr6s 
para c1 cotiocitiiictito dc los iiitcrcsaiitísitn(xq problctiiac; qiic platitcíi 1:i ciiltiira cCltica cslmiola. 
Ims cscavnciotics .;e realizati bajo cl patrocinio de 1íi escclcritisiiiia I)il~iitacií)ti tlc Ovictlo. - J. 31. 
J~I.:KGI.:I,INA, C. t1c : 1':l sctldo asltlriensc de 1(1 (;trnrdin f Poitlcrcdrn), eri I,>olili,i del Scrili- 
nnrio dc Arte y Arqueologia de la 1 'nivcrsidad dc Vallndolid. '1'. rr, IQ.ZQ-~O.  
I,n iritliiatria tlc los coiicheroo atlánticos, clasificatlíi cotiio acli'lciise par algiiiios artliictilo- 
y por astiiricrisc por otros, se tios prroetita hxjo 1111 tiiicvo p~ttito tic. vista qiic, (1:itio ci ra- 
rártcr tlc los ar,rriiniciitos adiiciclos, creemos serA tlcfiiiitivc~. Eii cfccto, C. (le 3lergcliiia, cti siis 
caiiipaíiañ (le esl>loracióii tlc la Citania (le Santa Tecla, 1i:illa esta tiiiatiia iritliistria (le ciiarritas 
cn el interior (le los etlifiritw; inks rnodertios (le1 poblado. I)cl cstiidio (le s i r  tipologííi y (lc sil 
pátina coiiil>ara(la con la (lc los cnnclicros vecinos, tlctliicc la contetiiporancitl,?d (le aiiil,ns iiirlits- 
trias qiie, por sil sitiiarititi <,ti el poblado, corre~potitlería a iiii iiioiiieiittr no niitcrior al s i ~ l o  v
(le nuestra era. 
I;1 carácter (le la iri(lii+tria es el riiisiiiu que 1;i :istiirietic;c y s~giirariiciitc scríaii las riiisiiias 
causas (le pobreza y aislaiiiiento, o sea (le medio que producirían industrias parecidas en épocas 
cronológicas tan (lispares. Este caso nos debe eiiseñar a proceder con cautela en trabajo6 de esta 
índole, y, sobre. todo, a no conceder iitia iiiiportancia excec;iva a la tipología que por sí sola no 
puede resolver miichos problemas. - J. M. 
CAIIRI~ A G U I I , ~ ,  Jiian : El Tesoro d e  filata dc SalvacalTete (Cuenca) en Archivo EsfiaGol de  
Artc  Arqueologia, vol. XII, >Tadrid, 1936, p5gs. 151-159, cori oclio 16minas. 
Se t~stridia iiii interesante tesoro irirlígeriii qiie corista (le 192 piezas, de las ciiales 74 son 
iiiotictlas (ihcricas y roiiiano-repiiblicaiias). I'resciritlierido de éstas, integran el tesoro como 
piez:is 1ii:is itiiportantes, citatro vasos {le fondo seriiicsf61'ico y cuello alto con profiixida escota- 
tliira o perfil en escocia, qiie cri íilgiitio tleterniia iiii tipo realiiiente caiiipati'iforiiie, como dice el 
aiitor. Dos son casi lisos, y los otrn.. dos prcseritan, en repiijado, corclones y series (le ovas, 
pero eri lino (le los 1irinicros Iiay un ~>eqiicíío cor4lí)ti sobretlorado al fuego. Desl)ii6s (le estos 
v:isos citeiiios (10s torqiim (le alaiiibre rctorci(1o ; iitiíi riiiiiiert>sa serie (le brazaletes, entre los que 
sc ciiciietitríiii cjetnplarcs qiie rcciier(la1i ti,pos (le iiiicstro hallstatt y ciiyas teriiiiriacioiics sit. 
xicrc.11 ;i veces el 1)ie (le fíbirlao (le esta cultiira O siis tleriv:irJiorics ; otros bra7;iletes e6t:íii ter- 
iiiiti:itlos t.11 cal)ccitas (le c:iballo aplana(1as ; ~)critlierites c;etici,llos o qiie tieiieii erigarza<las (10s 
seiiiicsferas hiiecas ; iiiio solo tieiie la co~ioci(la fornia (le tiiorcilla tati frecireiite en la zona me- 
tliterrAiiea ; iiiiiy ititeresantes son tres peti(ltieritcs eri foriiia <le líiiiiila, repiija<los, que nos hablan 
tlc cwas c6lticas; taiiihiéii hay cliie citíir dos placliiitns rel)iijadas, iina con una cabeza hiiiiiaria 
y 1:i otra con iitia cabeza, iin phjaro y iiri;i abeja ; otra'l)la<liiita tiene unos ojos estiliz:i(los ; hay, 
:itlriii:ís, iiiia liiiiita (le lanza en iiiiiiiatiira y tnrii1)iéti iiri:i iiiitiíisciila hacha, etc. 
E1 carricter votivo (le1 corijiirito no deja 1iig:ir :i (lii(l;is, y si Gstas existieseti para iiria 
l'nrte tic* ejeiiil)lares, iio pasa 10 iiiisiiio rcqpecto a otros, coiiio las plaqiiiL?s repiija(las, la pe- 
qiieña arma c iiistriiiiieiito en iiiiiiiatiira cita(1os. 1,:is riionedas nns (la11 iina fech:i riiiiy t:ir(lía 
1)am el iiioiiicrito cii qiic fiié oculta(10 el tesoro, ya qiie hay piezas acuñadas en el aíio S) antes 
tlc Jcsiicristo, lo qiic rios (la iiri tériiiiiio fiost ~ ~ ~ I C ) I I  iiiiiy avanzado. I'ero creenios seguro <~iie 
iiiiicliao (le las ~)iei.as son bicti anteriores. No sólo hay mone(1as de aciiñacióti riihs atitigiia 
(piczíis ilcrtlerises y oscciises, sieii(10 notable el pretloininio (le éstas, a pesíir (le sii :ilejaniierito 
(le1 liigíir (le1 liallazgo ; no Iiay n'irigiiiia pieza eniporitaria), sino qiie crcenios qiie iiiiichas (le 
las piezas tlc argentería rciiioiitíiti por lo iiiencs :i1 siglo Irr antes <le Jesiicristo, cosa que no tieiie 
iiadíi (le l>:irticiilar si  r;e trata, por lo iiienos en parte, del tesoro (le iiti  santiiario, piies eri estos 
liignres ltw; objetos clel~ositaclos, con freciiencia, se guardan durante largo tiempo, a veces oiglos 
ciitcrtxi, 1i;ista qiic tina conmoci6ti militar o política los extravía o destruye o (la ocasión a ha- 
cerlos (lcsnparecer, a veces, por iiiano <le sus tiiismori ciistodios, en iirios casos, coino el qiie co- 
iiierit:iriios, con la firiali<lad (le preservarlos de la rapacidad (le otras gentes. Eii este tesoro 
\.eiiios eleiiietitos iiiistos, lo cii:il tampoco es extrario, ya qiie a iiii santuario pue(1eii venir 
hciites (le riiiiy varia 1)roceileiicia a Ipresentar siis exvotos 11 ofrendas. Hay piezas, coiiio 10s 
los vasas, que creernos evidentemente iiie(1iterráneos ; otros, coino leo líiiiiiias y gran parte 
(le los brazaletes, Tios Iiablari (le1 centro y noroeste (le Espaíía ; por fiii, las plaqiiitas coi1 rc- 
lieves iticliiso piieclen tener procedencia estilística oriental. 
1,a (lescripcicíri (le todos los objetos qiie constituyen el hallazgo es sobria y siificiente. 
I,n íiltiiiia lparte del trabajo cst5 (le(1icatla a paralelos estilísticos liara sitiinr nqiiél :irqiicolí)gi- 
cariictite. - S. R. 
I ~ T I , I , E  HUGUGT, Pedro : Fragtncntos d e  sarcdfagos fialeocristianos inéditos en Tarragonn e11 
Analccta Sacra Tarroconensin, vol. XIII, Ilarceloria, 1937-40, ~ á g s .  61-64, coi1 (10s 
lfiininas. 
.41 reinoverse los materiales del desastrado Museo Arqueológico m provincial (le Tarragoiia 
para instalarlos en el Palacio (le .4rcliiepiseopal,fiié examinado cori nihs (letenimiento iiti  frag- 
iiicnto de esciiltiirn que figiiraha en el catiilogo como ~>ie;r,? romiiriicn, y t~iic se  ha visto es iiti 
fragmento iniiy riiclo de s:ircófago ipaleocristia~io, en el qiie aparece la escciia tIc la carianea 
piclientlo al Scfior la saliitl de sil liija. 
111 t1crrih:irse en 1937 el corivetito de Satitn Clara, sc f~ricontrnroii, iitilizatíos coii~o riiate- 
riales de coiistriicción, trcs fragiiicntos de iiii sarcófago qiie 13atlle ha podido identificar clara- 
incntc como ~)alcocristiano. En el riirís corisitlerable oe ve a I)c(lro en la escciin de la fiiciite 
tiiilngrosa y cii el iiioiiieiito tlc sil primera prisibii; cii otro frngtiieiito sc atli\~itia el lliicii 
I'astor, pero el aiitor cree r ic )  sc trata (le Cristo - lliieri I':istor, sitio (le I'c(lro-I'nstor, aiiiiqiic esta 
r<.1)rwcntnciOri iio scn frcciiciite ; el tcrccr fragriiciito, niiiiqiic (le1 iiiistiio s:irecífngo, cu; tnii pc- 
t~iicño, qiic tio piicíle i(1critificarsc sil contenitlo. Ijatlle crec se trata (le iiiin ol~ra (le iiii liiiiiiiltlí~ 
artista 1oc:il tlntnhlc lincia iiicdin(1os del siglo v. - S. R. 
VIVES, Josí. : TAa nccrdfiolis ro,rtano-cristiana de Ttirrajiona: su datacidn eii Annlecfn Sncrn 
i'iirraconctisin, vol. xIrr, IIarcclolia, 1937-40, phgs. 47-60. 
En cstc ititcrcsniitc cstiitlio sc trata tlc fijar la fcclia tic la gran nccrhpnlis tarrncorietisc, 
eiitciitliciido por tal el período qiic en la iiiisiiia se practicaroii iiiliiiiiiaciorics, y tntiilii611 1:i 6ptx-n 
tlc la I>asílicn ciiyai., riiinns Iinti aparecitlo tleiitro (le1 recinto iiiortiiorio, y iio cnlw tliitln qiic 
cs l n  iii:ís 1)icii tlociiiiieritn(1n aportaciíiti que sol~re el pnrticiilar se lia licclio. 
Vivcs atliiiite, como los tlcriiRs irircstigatlorcs, tliic la tiecrOpolis, roriio.. tal cciiic~itcrio 
cristiniio, tiivo sil origen a fitinlcs del siglo rri o coriiiciiz<rs tlcl IY, alrctlctlor tlc 1:i ~wiiiiitiva 
tiiiiiha tlc Friictiit,r;o, .\iigiirio y Eiilogio (tiitiertos CII 251), I)ern sc :il)nrt:i tlc 1:i tcorí:i tlc Scrrn 
Vilni-6 cii ciiarito n 1:i tliirncihii ílcl ticrnpo en qiic sc prncticnrori ciitcrraiiiicritos. Rstc csca- 
vntlor de ln iiccrí~polis crec qiic 6stn tiivo tiri f i i i  violento, y qiic fii& tlestriiítln por las ~cr i tcs  
{lc T!liriro al coiiqiiist:ir In ciiitlntl cri 475-6. Fiiiitlnii~c~itn si1 itlc:~ chii c1 cstatlo tlc Iris riiiiins, 
cti 1inl)cr iiiiiclinr; iiioiictlas :iiitcriorcs :i1 IM, pero riiiigiiiin visigótica, coiiio ensi tiiii~íiii ol)jcto 
(le cstn ciiltiirn, cii el tiíiiiicro relativ:iiiicntc rctliicitlo tlc tiiiiil)ns (iiiias 2,000 c~sc:i\~atlns) para 
iiii ticiiipo iiiiiy 1:irgo tlc iitilizacicíii ; fiiinliiiciitc, cii 1111 sii~~iicsto traslntlo tlc las reliqiiias (le 
nqnellos nnritos n iirin cotistriiccióii, qiic llatiia ciiria, de iin foro ~nercnritil tlc I R  parte Imjn dc T:i- 
rrnpoiia, cniirertitln 1):ira el caso en el tcriil~lo cristiano. 
Vivcs eriipieza tlcriiostraiitlo, <le ntia iiiaiicrn qiic 1x0 deja liigar a dudas, qiie 1% siil~iestn 
tlestriicciciri (lc. 'larrngona por Eiirico, rcportnd;i por aiitores (le la baja Eclatl iiic<lia y riiotleriios, 
pero :i ln que iio 1i:iccri n111si011 los testos (le la alta Etlad riicdia, tii l t ~  epígrafes sepiilcrales 
coriservntlos tlc~ los iiictrol)olitntios coiitc~rij)orkiieos dc csttrs Iicclios, no pasa (le ser, coitio 
ya sosl~eclii) l~of:iriill, iiiin lcyeiitla criidit:i siii fiiiitlaiiiento sOlitlo. .\dciiiás, cri feclia posterior 
n Riirico, per(~  :iiitcs tlc la itivasióri Aral)e, sc protlujcron otr:is iiiciirsioiics (le hárbaros cliic 1111- 
tlicroti (lar itl61iticos resiiltntlos, y iiosotrtñ afintliiiicis qiie no vciiios razóii algiiiia qiic haga tic- 
ces:irin la tlcstriiccióri violctitn, yn qiic el sacliieo, sí)lo r(>lntivo, de 121 iiecrbl>olis, pudo ~~rotliicirsc 
t1csl111t.s cliic e1 ccriieiiterio fiié poro a poco tlejado en tlesiiso. 
I'or lo ~ I I C  lincc nl nh:iridoiio y tlcstriiccióri tlc la basílica ceiiieritcrial, Vivcs r e  en la refe- 
reiici:\ qiie cii el cl)itnfio (le1 obispo Sergio (tliic pontiiicó de 519-20 a 554-5) se hace (le la 
rcmristriicci61i dc la tccliiiiiibre <le iiii tcinplo, una aliisibri a la iriisiiia, qiie, lmr lo tanto, en 
(liclin fcr1i:i scgiiirí:i cii iiso, iiiieiitrns Serrn Vilaró crcc se alu(le :i sil tein,plo (le1 inerca<lo 
bajo de 'I'arrngoiin. Nosotros iio reiiios posible iiiti~iitia atrihiici011 csnctn, ya que cl epitafio 
tlice simpleiiiciite ... rrsf~i~trctirs cul~rii~ia t c in  .fili.... y 1:i trniisci-il)cibri tlc titia palabra dirtlosn por 
(]?ti itiirs, cotiio liacc Vivcs, no tan sólo es iiisegiirn, sitio qiic scílf-I tciitlrí:~ valor si poscy~ixciiios 
la iriistiin Iaiitln scpi11rr:il y siil)iéc;ctiios cl liignr tlc.1 1i:ill;izgo y sil sitiiaci011 priiiiitivn, cii vez tlc 
lx~secr solaiiietitc iirin copia visighticn tlel epígrafe (le la riiisiii:\. 
I,as tleiiiAs rnzoiics tlc Scrrn Vilarcí para siipoiicr proritaiiiciitc al~atidoiintla la iiccrcíl)olis 
soii certcr;i~iierite refiitatlns ,por Vivcs. Noxsotros ntintliríniiitw qiic el tiiiriicro rclntivariiciitc corto 
(le criterr:irnieiitos ii:itln sihiiifica, piics t~iietla por ~letiiostrnr tliie &en Csta la íiiiic;i riecrcípolis 
tnrrncoiierise en liso eii este período. Vires deiiiiicstra, adeinis, de iinn iiiaticra co~icliiyeritc, 
cliie la itiscripcibn [I']RC)CtT(liis) 1iay qiie dataría en 503. La niiscncia <le restos dc 'la cultiira 
tlc loa irirasores visigodos cs lo 1116s tiatiiral del iniindo, ya qiie la ciiltiira de aquellos hárharns 
tardó miicho en infiltrarse íntimamente en el miindo hispano-romano, y en toda la Península 
aparece conio tina cosa siiperpiicsta y postiza, mucho tiiás en el siglo VI ((le la rriisma riianera 
qite en las grandes necrópolis visigodas desciihicrtas cri tierras (le Castilla faltan en ahsoliito 
restos qiie nos hablen de la anterior ciiltura roiiiaiia, ya que se trata de cementerios exclusiva- 
iiiciite rlc las gentes invasoras). También iiosotros creenios con Vives que hechos fortiiitos, 
oiri alcance político, como iiti  incendio casual (le la (lclezriahlc basílica cori tecliiirnl~re de r i i ~ i -  
(lcra, la iniin(1ación peri&lica (le aquel terreno por las crecidas del río Francolí, etc., serían el 
origeti ,(le1 ah:iritlono progresivo de la riecrqpolis en el siglo VI o rrI, e11 i i t i  ~iioiiietito en qiic 
el ciilto de aqiiellos mártires debió einpezar a decrecer. :lfiadireinos, ademis, tanihién por 
tiiiestra parte, que en el terreno (le la riecrí)polis cristinria tlchierori existir antcs tan ahiiti(1ati- 
tlsiinos scpiilcros pagana. (ya qiie no piiecle tener otra explicación la presencia de taritoo y tantos 
restos (le inscripciones sepiilcrales ~)recristinrras), qiie se (lebe Iiahlar (le iiiia ver(la(1era necrcípolis 
cii aqiicl liigar, ciiyos tiiatcrialcs fiier«ri aprovcclindos en las tiinibas lposteriores hecli:is bajo 
la 6gitla de la riiicva rcligimsitlad. 
No crcctiios ;)rocc(laii (le lcjos, y cl cctiiciitcrio cristi;iiio no cs iiiis (lile 1:i ~)crtliiracitiii (le 
1:i iitilizacióti fiitieraria de aqitel tcrrerio. - S. R. 
CICRRA V I I , Z R ~ ,  Joan : Frucluds, Azrglrri i TC~ilogi, ~ ~ i i i r t i r s  sants d e  T n r r n ~ n n n .  Tnrragoiia, 
Torres i Virgili, 1930; 1111 vol. cii S.", (lc 194 phgs., coi1 93 figs. 
cotictisc rccol)iln toilm los <lociiiiieiitos atitigiios y tiiotlertios qiie lwriiiitcti cotitrcr la liistoria 
tlcl ol)islm I;i-ii(*tiioso y 611s t1i;:icoiios rliigiirio y Eiilogio, así coriit) 1:i liistoria tlc sil ciilto a 
trav6s (le los siglos. Bii csciicia ol)itia Scrra Vilar0 í~iie, <lcspiiés tlc sil iiiiicrtc, I t r ;  iiitlicatlos 
iiihrtircs rccil~icron scl)iiltiira eii 1:i tiecrópolio tlcl F'rariccdí, (le la qiic viiiieroii ;i ser el iiíiclco 
v or i~c t i  coino tal cetiicntcrio cristiaiio. 
. . 
Esta opinión cstfi scriaiiiciite (lociiiiictitatla tirediante tliversas itiscripcioties tic las allí 
dcsciihicrtas qiic Iiaccri riicticióri (le linos ~i i f i r t i r~s  saiitots, qiie otro testo el>igr:ífico, ;iiiti(liie 
iiiiiy iiiiitilado, ya qiic sólo conserva las letras ... CTL'OSI :l... ([Frii]CI'L'OSI .\ [iixiiriil), prr- 
iiiitc, con plena scxiiridad, itlentificar cori el citado obispo y sus (liácoiios. En i i t i  riiontetito 
qitc e1 autor siil)oiie en el siglo IV,  iina basílica fiié elevada sobre el liigar (le1 eepiilcro, qiie 
(1uecló en el ábside de la niis~iia~ y cree ser el 1i.O 24 (le la niitneracií)ti estal~lecida cri siis planos 
y riietnorias. T,a basílica, <le tres tiaves, iitia coristriiccióti Iiiirniltlísitiia (le iiicdest;ts tlitiicii- 
sioties (19 por 38 m.), estab~i tan destruitl;i, qiic (le iiionicnto IlegO a pasar itiatlvcrti(1a al esca- 
v:itlor. I,n cali<lad deleztia1)le de siis iiiateriales cotitrihiiy6 a esta riiin~i totalísinia. Sii cuhiert:~ 
se sostctiía sobrc caballetes de tii;~(lera y :ic;iso era toda ella tle cste riiatcrial tan ~~ereccdcro. 
Siis paredes, extraor<linariatiie~itc (léhiles, no ~)criiiitíari soportar graiicles ~>resioiies. 
Opiria el autor ciiie la basílic:i, niiiás o iiieiios <lestriiitla por los bárbaros Iiacia el año 400, 
fué reconstriiída en el siglo v y, rio íios :itrevetiius a afiriiiarlo rotiititlaiiietitc, bieti yiie tenenios 
este criterio, tlesapareció a finales de esta iiiisni:i cetitiiriar. I'or iiiie.'.tra parte, nos [parece qiie 
no hay cliie rcciirrir a iina acción giicrrera para esplicar la <lcstriiccióii <le c5ta l)asílica, en la 
que natla invita a ver tina c(1ificacióti rica y tlestinad:~ a soportar el peso de los siglos, y no 
vcriios se necesite re'tirrir n ningiitia ncoiivulsiótir para explicar sil riiitia y abandono. 
Siiponc en eñtc tienipo tr:islntla(lo el ciilto (le los mártires n tina pcqiiefia iglesia qiie 
itlctitifica con la cliic llania ciiri;~ tlc iin foro de la parte baja de Tarr:igotia. 
-1qiií el aiitor iii- 
ciirre eti iitia cotifiisihii al tlecirtios n...a cste Iiigar aciiclía el piieblo, la niirltitiitl cívida de co- 
nocer tiiicv:is teorías de los filósofos, (le los sofistas y para oír las bellas narraciones de los 
1)oet:is y retóricos qiie catitah:iri las victorias <!e los ejército s...^, ya qiic a cste foro el piieblo 
c:isi aciitlía íiriic;iiiietitc para 1)rociirarse el pan riiiestro de cada día, tal corno corres,poride a iiii 
siniple iricrcn(1o. T,a i(1entificacií)n (le la iglesia de San Fructiimo con esta ciiria (o peqiieíío 
templo pagano, segíiti I'uig y Cailafalch) no es iii rniicho menos segiira, como tampoco las vi- 
cisitiidcs del iiiismo. 
- 
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El libro, de un iiiterks innegable, adolccc acaso de iinn cierta confiisiOri eii el plati y eti 
la reclacción, cosa qiie salva, en parte, la accrtatla tlistribitcióii en cal)ítiilcis y cii pkrrafos 
tiiitneratlos. - S. R. 
RIVERA ~IANESCAIJ,  S. : La necr6fioli visigoda de .Cir~ianct-r.s, eii nolctin dcl Scrriitiario dc 
listudios de Arte y Arqueología. Faciiltad (lc Historia tlc la Universidatl d c  Valla- 
dolid. Fase XIII  a xxr,  1936-1939, phgs 7-20, 4 figiiras y r r 151iiiiias. Vallatlolitl, 
aíio 1940. 
Esta necrópolis está sitiiacla cerca del Castillo-.-\rchivo (le Siriiancao, y lia sido cscavatl;~ 
tliiratite los aíios 1928 y 1929 por cl señor Rivera Alanescaii. Se Iiaii cscavn<lo cielito ciiarciita 
y cinco sepiiltiiras, t~itc corresl~ontlcn a los siguientro tipos : escavntla siiiil~leiiicntc en cl siielo ; 
escavatln en el siielo y cubierta con travesafios tlc iiin(1cra ; scl)iiltiiras con cii1)ierta (le t6giilns c 
iriil>rices ; excava(1as en la tierra y ciihicrtns (le losas sin lahrar, y sepiiltii~ns hortleatlas (le pie- 
dras en iiiiirete o ititiica<ias e11 tierra y ciihicrtas (le lajas (le piedra. 
E1 ajuar tle estas sepultiiras es pobre en general, pero rotiviciie tiiciicioiiar el 1)iiíial-ciicliillo, 
(1"' e1 aittor Ilania (le Siiiiancas, tíl)icatiicrite visigótico-cspafiol, qiic solniiicrite puetlc rclaciotiarsc 
~ 0 1 1  fragn~critos c~i~ontrados en Siiel1ac:ihras (Soria). Este puiial es tlc hoja tlc hierro, aiirlin, tic 
iin ñtrlo corte y piiiita agiicln ; el iiiango es (le cohrc toriicatlo. RIiiclicis se liíiii ciicotitrndo roii 
vaina. Otrol; liallazgos so11 ainulctos, liehillas, ctr., rer:íiiiica (le barro rojo <le foriiias tlcrirnt1:is 
[le las rotiiarias, y iii i  vaso (le harro hianco seiiiejaiite a ejenipiaros eticoritratlos cii Vega (le1 Jl:ir. 
El aiit<)r sitíi:i cstm liallnzgos cri el siglo vrr. - i\l. :\. 
XAVASCITJ~S Y I)E JUAN, Joaqilíii Al. '  (le : Nzrcvas inscrificiolics tic San 1)cdro d c  In Naslc 
(Za~riora), eri / l rc l~is~o EsfiaGol dc Arte y Arcl~teologín, X I I I ,  lIatlritl, IOA;, h r -71 .  
Cori 4 151iiirias. 
Se nos tlaii a conocer cinco estelas fiiriernrins tlel tipo corrieiite cri el valle tlcl Diicr<~, 
coi1 la estrella ih&rica eii iiiovitiiietito y con arqiicrías, coriio tlecoracií>ii, y con iiisci.il~rioiies. 
Se Iiallahaii cotiio riiaterialcs (le coriatriiccií~ii <Ir la iglesia c.ita(la. I'ero la iiiscril)cií~ii vcr~la- 
~leraiiieiitc i~iiil>ortante s la (le iiii Iiorilrgio (iiicjor qiiii.:í qiic Iioiolo~io, segíiii los libros litíir- 
gicos), ya qiic es, al (parecer, el cjciiil~lar íinico cristiano y cii .pictlra coiiservatl~ liasta lioy ; 
~ I I C S ,  a iiiiestro eiiteiitler, iin es iiii liorolo,q'i~c~~i, s tio iiii ~iinrl~~rolo~~izcrir c.1 frngiiictit~~ tlatlo por 
Hührier ( I t l ( ' . ,  1i.O 63) .  I'or otra parte la epigrrifín tic tliclio liorilegio viciic a rorrtrhorar la 
atrihiición al siglo V I I ,  propuesta ya por <;í>iiieií hIoreiio, para otras iiiscril,ciories (le 1:i iiiisiiin 
iglesia (las (le los cnl)iteles). - J O S ~  VIVES. 
~ I A T E U  Y LI,OI'IS, Fclipc. : Cn.tdlogo d e  las ~lzoncda.s firevisigodas y .zlisigodas del (;al>iircie 
Nurtii.siiidtico dcl Museo Arqucol6gico Nacional. Con prhlogo (le1 (loctor Rirero y 
Sainz dc Vararida. Xladrid, 1936. 436 p!igiiias, con varias 1:iminas y irial)as y riiiiiic- 
rosas f imras.  
hfagnífico libro y laboriosa obra representa el catálogo que nos ocupa y ciiyo valor aii- 
incnta liasta lo infinito por bien tristes razorieo., 1,os cieritos (le iiioiietlas visigodas qiie eri 61 se 
estiitli;iii, orgullo de nuestro Gahiriete Niiniistn6tico y ~>riiel>a (lc la citltiira rotiiario-hisliaiia a 
la cliie sirvieron los risigodtn, liaii <ic~*?~parecido ya. 1,os (1irigc.iitcs rojos las robarcni.Aiitliivieroii 
.por I'arís y iI,onclres, scgíin sabenios. Fiieroii liiego a parar a Jtxs Estíítlos IJ~ii(los g 112 Iian siilo 
aún recuperadas. 1)ulor pro(1iice tener qiie escribir estas líiie~is - qiie dciiiincian ante el iiiiiiido 
científico una grave resp~tisabili<la~l - antes (le criticar este Ciitálogo con el cual Jlnteii y 1,lopis 
ha clejado al rneri~x; un eotiitlio clefinitivo (le la riuiiiisrii6tica visigoda. 
I,a obra ha sido bien ordenada y concehitla ; hasta repasar el íii(1ice (le1 coiitctii<lo del 
lihro el cual es inás ex~p1ic;itivo qiie cuanto potlniiios decir. 
Siis capftulos soti : 
1. Ciiestioties (le'nomenclatiira. - 11. Cómo se formó la serie titulada rMonedao visigo- 
(las e imitaciones.. - 1181. I,a bibliografía sobre la moneda visisoda. - IV. Cronologías. - 
V. Breve .resiimcn croriológico (le la liistoria visigotla, con iridicacion de algunas concordancias 
o siricrotiisi~ioo. - VI. Estetisióii (le las series g~revisigcrdas y visigala. - VII. Ensayo (le u11 
iiiievo iii6tcdo (le esposirióri (le la moneda visigoda. - VI IJ. Imitaciones (le .las iiioiiedas de 
Valentiniario 111, atribuidas a los siievos. - 1 s .  iiiiitaciories occidentales de la moneda (le 
Anastasio 1 (491-513) tliirarite Eiirico, .\larico 11, (;esaleico y -4malarico (466-531). - S. Imita- 
ciones occideritales (le la inorietla de Justino 1 (j18-527) durante el reinado de  -4malarico 
(5x1-531). - S I .  dniitacioiies (le la inorieda (le Justiniano 1 (527-566) <liirarite los reinados de :\ina- 
lnrico a .2tlianagiltlo (527-567). - S I I .  ~liiiitacioiies de la inoneda (le Jiistino 11 (566-578) diirante 
los reinados (le I,iiiva y I~ovigilcIo (567-S%).-SIII. Las primera5 inoneclas a nombre <le I,eovigil(lo. 
- S I V .  Sletrología, sistema nioiietario y tectiología. - SV.  1,as aciiiiaciones de Leovigilclo con 
nombre de ceca. - SVI .  I,a revoliicióri de Heriiienegil<lo y las aciiiiaciones (le este príricipe. 
- Acuñnciones r~gulares  en los al'rovi>iciosn : SVII .  I'rovintia Sarhonensis. - SVIII .  l'ro- 
viiitia Tarraconensis. - XZX. I'rovintia Carthagiriensis. - X S .  I'rovintia Baética. - X S I .  l'ro- 
viritia 1,iisitaniae. - XXII. I'rovintia Callaeciae. - S X I I I .  Siipervirencia del niimerario visi- 
godo. - Ei>llogo. - Apéridicc : I,as falsificaciories. 
I>zdicrs : 1. De cecas visigcxlas. - 11. L)e nombres geográficos. - 111. De reyes y otros 
personajes liistóricos. - IV. De aiitores, revistas bibliotecas, colecciones, etc. - V. I)e lámirias. 
- VI. I)c Ia corres onclencia <le los rever; visig«<los y los talleres moiietarios eii qiie se aciiíió 
tliirante cada uno ( f e 410s. 
Ruenos dibujos y lámirias ensalzan este gran trabajo que agota el tema tal cual es Iioy 
conocido. El estiiriio (le nuestra arqtieologfa v i s i g ~ l a  tan poco estiidiado en épocas anteriores, 
ser5 sioteinatizado pienametite con trabajos como el de 3Iateii y 1,iopis sobre la l i i imi~ináti~a 
EI de esperar qiie la epigrafia visigoda y las artes intliistriales posean pronto tan amplim 
repcrtorioe donde se recojan los conociinieiitcm actiiales (liyxrsos, piies el libro que resefiamuq 
f i n  es solamente iin catálogo, sino iin aniplio iiianiial (le irriprescintlihle liso para ciianto se 
refiere a la nurnistnática hispana de finales del imperio romano y de la época hispanovisi. 
gmla. - ?(.f. .\I.MAGRO. 
I ~ I V E R ~ ,  Casto ;\l. de: Sobre 10 n o ~ ~ l e n c ~ a t u r o  >1 clasificacihn de 10s tr~onedas de I*:sfiaria 
antiguo, cii Revista de la Bibliotecn Arcllivo y Alitseo del Aytintamiento (le IIaclri(1, 
1935, 3, ~ 5 ~ s .  ,331-342, y tirada aparte. 
l'oco tieiiipo antes tiel (;loriuqo :\lzaiiiietito ?;acional, el iliistre Conservador-Jefe (le1 <;a- 
I)itiete Nitiiiisiii5tico del hliiseo Arcliieológico Nacioiial, doctor Rivero, se ociipaba en el e ~ t u d i o  
tlc iiii tiiicvo iiií.to(lo (le exposicií)n de la iiionetla ibcrica, eii el artíciilo que se cita y qtit no 
Ti16 posible tliviilgar en 1936. Tras iniiclio tiempo de siifriniietitos morales y itiaterialcs, feliz- 
iiic.iitc el aiitor de tlicho trabajo puede hoy ver apreciado sil estiirlio y coiiicritatlo, con el elogio 
qne inerece, cti estas pAgiiias. El riioti\.o ocasional del iiiistiio fiií. cl plan, coiicebi(1o cntotices, 
(le ortleiiacióti (le las vitrinas (le (lich? (>abinete Xiiniistnático, qiic la iiic;ilificahle actiiacií)ii tlcl 
~,.ol)icriio rojo cti nqiicl ~ l i i s eo  tlcsharat6 y nialogrí), 1i:ista yiie la teriacitla(1 (le1 tluctor Rivcro 
1. sii roiistaiicia Iiari logratlo verlo realizado recienteinente. 
Eii t;iti breves páginas liacc el aiitor liistoria (le las iiivestigacioiics sohre el iiiiiiierario 
tlc la Rsl)aiiíi atitigii;~, ~)resetita iiiia ortleiiacióti croiiológica (le1 iiiistiio, estahlecicritlo ciiatro 
~>crío(los ~(lrc.lÉrtioo o coloitinl, nt<tcírtot!to o ibtrico, rorii.n~io-rc~fi~(blic(iiici y ro!iinrro irrtPrrin1). 
E1 proceso (le la i~itcrprrtaci611 tlel alfabeto ibcrico es espiiesto por el tloctor Rivero recordan(1o 
tlt-stlc el paso decisivc-1 qiie rel~rcsetitaroii los trabajos <le I)elgatlo, Heiss, Hiihiicr y Zohel, hasta 
1;i rriotlerria y iiihs trascciit1cnt;il aportación (le Cóniez-Moreno, latiieiitaiitlo jiist;i.iiiciite el (IestlCii 
cii ( 1 1 1 ~  Vivcs tiivo taii apasioriaiitc teiiia (le los letreros inoiietarios. .\bantloiiatlo por el atitor 
tlc 1.0 Moitc~dii hisfiáttica totlo intento (le agriipacióri geogrñfica (le las iiiorie(1as a base (le (lichas 
i~iscril~cioiics, el tema (~iieclí, atrayendo la atencibn [le qiiienes, como el iliistre Conservador de 
aqiicl hlonetario, piiede presentar iiii riiicvo iiií>totlo (le esp<aición de cecas ibéricas. I'ropiigna 
cl niitor el métoclo liistórico-geogr!ifico, cuya iiiiportancia ya advirtió Delgado, olvi<lAndola, no 
ohñtante, a1 adoptar, sin tliida por s u  iiiayor facilidad, el orden alfal~ético. 
De1 esameti de las inonedas del scgiindo períotlo, o atitónotiio, tle(1iicc el airtor ala posi- 
bili(la(1 (le agriiparlas scgúti las regioties naturales qiic victicii a coiiicidii con 1:is tlciiiarcac~iotico 
(Ic lec; convctitos jiirítlicos, hrtiiando cuatro graritlcq rcgioiit.s ~iiiriiis~i~áticnsn. Estas soti : 
1. JhCrica o tlcl litoral este, cdesdc el río Agtlc, e11 la Galia Narhoncnoc, hasta cl Tiiria, lítiiitc 
inferior de los Edctanos, corrcspotidicti~lo a C~italiilia y Valcricin, coiivcnto jiirírlico Tarracu- 
tictiser. 11. Región I'ireiiaica dcl Valle (le1 Ebro o Sel~tciitriorial. cCorrespotitle a .\ragOri y 
Xavarra, coiripren(licn(10 c l  territorio dcl coiiveiito jiirídico Cesaragiistanon. 111. Iicgi61i Ccii- 
tral. aCoinpreticlc las dos Castillas, 1l:ijo AragOii, las Vascotigntlas y la atitigiin Catitahria y 
ccirrc~potitle a l  cotivciito jiirítlico Cliitiicti~co ; y IV. RcgiOti Rferitliorial o Siil)ihí.rica ncorrc.;l)oii- 
rlicritc a Valencia, hliircia y .\titlaliicía orictital. .\l~arcíi 1 : ~  tlciiiarcaci6ti (lcl cotivciito jiirítlico 
Carta,' ~i t ie i iser  . 
No ociilt~i el autor qiie 1:is c1asific:icioiics ~)rol)iicstns ~)iictlcii sirscitar ol>jc.ciotics, pero 
coticliiye, miiy accrtadatiictitc, cliie cs  prefcril~lc la soliiri0ii provisioti:il de 10s ~ ~ r o l ~ l c i i i ~ i s  a l  
criticismo infeciindo. - F E ~ I ~ ~ E  ~ Z A T E U  S LI,OPIS. 
1'1 nrtc i>ionetnrio cn  Esfintia. Series nz~misnicíticns del lifzisco ./lrqiicoldgico Nncioitnl. 
Monedns ibfricns. Serie D. (Colección d e  postales orclenatla por  Casto 11. (le1 Rivcro.) 
1,a domitiació~i roja cri RIatlritl ititerriitripió t;itiibién iiti  proyecto ciiya ~)ateriiitlad corrcs- 
potitle al doctor Rivcro y a1 aiitor (le estas líneas, qiic taiitos arios Iia pasado en sil grata 
c ~ ~ i i p a f i í ~  ; r m r t i d o  el trabajo ciitre ambos, ciipo a1 pririiern la prcparacibti (le las series (le 
Espafia Antigiia y al scgilndo las nicclievales. Dc totlas, sólo vi6 la Iiiz la corrcspontlicritc 
:i 13 moneda ibérica, desihrnada 1I e n  el plan general ~)ropiicsto. Seis l:íiniiias, comliiiestas eti 
foriiia (le doble postal -anversos a i i t i  lado y reversos a otro-, magníficas rcprodiiccioricw tlc 
Hcitiscr y Menet, iprecedidas de iiiia lioja coti hrerc esl~licarióri,  presentan las piezas ihéricas 
tlc plata y de hroticc, en accrtacla selección, (le aciiertlo con el iii6todo geogrhfico-liistí>rico, qiie 
Iia iiropirfriaclo cl doctor 'Rircro y cliie aplaiidimos por cotiipartirlo, piicis qiie iba a oer base de 
totloo los trabajos dc aquella Seceibri, conio tiivimos ocasión de dciiiostrar en iiiiestro Catálo,co dt' 
los m.orictfns ~is i ,qodns (le la misma. ;T,os griipos son : Tritli(i.ctes, aiisctanos, IayeL~ittx, ilcrgctcs, 
ccrctanos, cossctarioo, etlctanos y hastitanos ; vascotics, arcvacos, caristos, ccltíhcros, carpetanos, 
rnstelants,  aiitrigoties, peleníloties, lacctatios coritcstaii~s, si,rriiiciido la ordenación de las tilo- 
necias en las postales. El  aiitor lia llevado recieritctnctitc n las vitrinas (lcl Monetario dc aqiiel 
Miiseo c l  metodo (le esposicií)n qiie propngii0 atitcs de ahora, corno ~iiierlc vcrsc por estos trahajtn, 
c~uc  p r c ~ o i i a n  iiri:i é~mca  {le floreciniietito (le aqiiclla rol~ccititi qiic la rc\nliiciOii roja triiiicó, <1nii<l11 
liignr a ciiaiitioc;a8s ~i(.rtlitlas, ciiyo voliiinin l~ii<lo ser iiiiiclio niayir ,  si  tio IiiihiErairios tciiitlo qiic 
yrcscnciarlas, rntno qiiiso la I'rovidencia. - FEI,II'E ~ I A T E I ~ '  Y I,I.OI>IS. 
Hrr.r., C:eorgc F. : 1.e.s ~ ~ t o i t i i a i e s  d c  ln Narho~ti ia ise  «.z1cc- iiiscriPtiotis ihfriqlrcs cti Ilii- 
llclin de la Co~ít,ili.ssion Arclt<:ologiqtic <ts Narhn?~i tc .  Aiitií.es rq\31-1q32. . oiiie 
s v r i r ,  2 . "  1)artie. 'I'ouloiisc, rc).y, ; 1i:ígs. 1-~4, coi1 h 1:íiiiiiias. 
1.3 ~>iihlic:ici<iii (le o1)ríis con c:ir:íctcr tlc rc'l)er.torios gciicr:iles, o cort>~ts,  lia ile vciicchr 
iiiiiiirrosas tlificiiltatlcs, coiiic) soti, ya las qiie ofrece cl tlcsco tlc incorporar cl iii:iyor tiíiiiicro 
~>osil)lc (le iiiatcriales, j-a 1;is (lc ii1tiiii;ir sil claboracióri tipogrhfica, tlc siiyo cc~liil>liin<ln y tlifícil 
tr:itAiitlosc tlc tcinas tiiiriiisiiihtiros, Olvitl:intlo, ;itlciiiAs, cliic l o  iiicbjor cs eiiciiiign de lo Iiiierio, 
iiiiiy de  tartlc e11 tnr(1e ;ili;ircceri acliií.lIas, sin teiicr cri c'iiciit:~ qiic tio ~)iietle 1ogr:irsc la ;il>su- 
1iit:i ~)crfeccií)n n i  taiiiport~ :igotnr e l  teiiia por coiiil~lcto : cl1:is sc.rvir;iti tlc piiiito (le ~~~:irtit l : i  
a otras atlicic~nalcs y coiiil)lcnieiitari;is. Rti este caso sc  Iiallati los c.stiitlios iiiotiogr:íficos (le1 
aiitigiio coiiser~~atlor (le1 1)cl~artatiierito tlc Jfoiictlas tlcl l~rilis/r Al~tsritiii, Alr. (:eor.qc P. Ilill, 
respecto tlc la o l~rn  tlc Aiitoriio Vives I3sciitlcro, Ida ~iioiic,tio /iisphiiici7 (Rlíitlritl, 192h), veril:i(lcro 
corpus - aiiiicliic el íiiitor 10 titiilí) iiiatiii:il - tlcl riiiriicrario il)i.rico, cl iiihs iiitcrcsaiitc. tlc to(lo 
e1 tlc 1:i Espaíi:i aritigiia, por cl siigcotivo tciiia liiigiiístico, s i  tio ofreciera taiiihií.ii otríis pnr- 
ticiilaritlatles tliic 1l:iiiiíiti 1;i ;iteiicióri, adciiiás de sil nlf:ibeto. M:is cstc iiiisiiio, coiiio base (le 
6. Nevo$icetz ( ? )  
( V c  Il i l l )  
MONEDAS I R ~ R I C A S  DE I,A N-AllnONENSE 
1 
7. I<roiicr con las lrtras 1, s y 12 ( ? )  S .  Rivica~ztio 
S 
1). Lo~tgostnleton plrvp 
ro. I3roricr galo cori t.1 nombre del r6giilo Iiaiaiitolo Busilros. 
1 1  - 12. IJronces (Ic  10s jefes galos d r  la Narboncnse, cori los nombrcs Bitouios y I Í i ~ ~ a ~ i t i c o s  
:@ \ --- 
13.  Monetla <le plata <lc .4cveco?1tin 14. Ilrnario (le Icrc 
(De Hil l )  
determinación del área geográfica de las acuñaciones iberas, no fué tenido en cuenta por el 
infatigable autor (le Ln moneda hispánicn, dejando de incorporar a las series de eniisiones de 
estos pueblos las monedas que, con letras ibéricas, tan iberas como las de la zona del Ebro 
o las del litoral del noreste peninoiilar, se aciiñaron en t i e r r a  de la vertiente norte del I'irineo 
oriental, en la Narbonense, región reiteradamente unida a nuestra historia ; y esta rectificación 
de la frontera numismática, puesta por Vives sin razón en el #Pirineo, es la que en 1930 hizo 
Hill, (le acuerdo con las investigacio~ies arqueológicas - que (leniiiestran qiie la raya divisoria 
ctnológica iba, en el lperiodo qiie nos ocupa, al  norte de Narbona y aiin tal vez al norte mismo 
de Reziers-, al publicar sii trabajo On the coiiu of Nnrbonertsis with ibcrinn inscriptio~is, en 
las niotiografias ctlitadas por I'he Americnn Nu~nismatic Society. En 1931, el mismo autor, y 
en las .mismas series, publicaba siis Notes on the nitcicnt coinnge of Hisfinriica Citerim, y no 
miichos años después, en 1935, reeditaba en el núniero del Rulletiic (le Xarbona qtie se cita el 
csttidio cle las monedas ibéricas narbonesas, en traducción francesa. Es interesante, piies, ex- 
tractar los resiiltadoo obtenidos por el autor e n  este tiiievo trabajo, más aseqiiiblc a niicstro 
phblico, y digno (le ser incorporado a la bibliografía hisp6nica. 
Con totlas las iiioriedas con signos ibéricos propias de la Narl~onensc pueden hacerse (106 
griipos, siguieti(10 este trabajo : A) Monedas de bronce ; 13) Monedas de plata. 
A )  MONEDAS n E  BRONCE: 
Scis cecas se advierten en las emisiones de bronce de aqudla región, siendo la lpriiiiera 
y ni6s importante Nero : l 
1. Nero es un piieblo de alfabeto ibérico, Iiahitante de Moiitlaurés, a algiiiios kilbnietros 
al noroeste (le Narbona, lugar aquel que precedió a esta ciudad, siipriinido, probableinerite, por 
los romana?, ya ciiando la Colonia Narbona fiié fundada, en 1x8 antes cle Jesucristo, ya eti 71 
antes cle Jesiicristo, despiiés de la guerra de Sertorio, año considerado por Hill como tcrrninus 
ante quent para fechar el niimerario estiidiado, al  qiie considera conio en circiilacióri (luratite 
un pcrioclo de iin siglo, poco más o menos, (lesde la primera mitad (le1 11 a la priiiiera (le1 I 
(175-71 antes (le Jesucristo). Esta localidad (la un genitivo ~pliiral, gentilicio, ?zcroncc?i, que 
aparece ítitegro en los reversos. 
1,os tipos ptic(leti reducirse a estos tres griipos : 1.O Anverso : cabcza fetiicnitia vclada ; 
Ictras ibéricas e, bn. Reverso : toro saltando, a la derecha ; encima, en el caiillio, iiria corona ; 
(lebajo, ni7ro?icen. 2.0 .Inverso : tipo como e! anterior, iilás las letras ibcricas to, u, i ,  s. Reverso : 
cuino el precctlente. I>etitro del tipo 1.O se establecen <los clases (le reversos : tino con ncroiicc?l 
y ilcbajo las letras S, o, y otro con neroriccn y debajo las letras bi, u. 3.O -4nverso : cabeza va- 
ronil a la derecha, tocada con una piel cle animal (? ) ,  y delante las letras ibéricas a, ce, ce. 
Reverso : Hipocampo alado, a la dereclia ; debajo, la inscripción neroticc?i. las ~ ) ~ C ? ~ C I S  de 10s 
dos primero4 grupos parecen ser ases, las del tercero semises. 1,os tipos son cseticialriiente ihé- 
ricos : el toro, es creacióri (le este piieblo hispano ; la corona, aparece sobre cl pcgaso <le las 
piezas anipuritarias; el ltipocniripo sin alas, aparece igualtiiente cti un bronce iri<ligeta, y el 
Iieclio (le represcritarcc alatlo es debido a infliiencia de ;21npurias taliibi6ri. Las coriesioiics 
con esta ceca soti niayores aíiri : las letras e, bn, del anverso <le los 1)rorices (le los ricrojiceit so11 
las misiiias, ciialqiiiera qiie sea sil interpretación, que las de las monedas (le los unticcsccn, 
licclio que liga estrcchaiiietite las piezas ~iarbonesas a las peninsiilares, lpiics tatiibifti en lc~? 
ascc; de Sniti (Saetabi) aparecen t7, bn, con10 en los de Nero, y en los seriiises de esta í~ltitiia 
ceca, las letras e, ce, ce, son las mismas de los mismo.? divisorec; de la ceca dcl siir del Jíicar. 
Cotno Indikn, Ausn y tantas otras localidacles del noreste pctiinsiilar, Ncro tuvo siis 
actifiaciones ibéricas bajo la forma del genitivo plural neronccrt, atiáloga a las zciiticcscen y au- 
scsccrt rle aqu.í.llas, y aun a los de las más distantes, como hastitanas, de Ursesccn e Icoloscen. 
TI. Sclo. 1.a existencia {le una localidad de este nombre está atestiguada por ciertas 
I. En la transcripción de las leyendas ibbricas sigo la equivalencia Góniez Moreno, prescin- 
diendo aun de la del mismo Hill, para dar idea exacta, al lector español, de aquellas inscripciones 
trionetarias. 
piezas correspondientes a las  d e  los neroncen. Sti anverso es como el de los iieronenses, incluso 
lns letras e, bn ; el reverso, como el de los tieronenses tainbií.11, el toro y la corona, pero con 
las letras selonencen. Vida1 y Qiiadras poseyó uti magnífico ejctiipiar relirmlucido por 1-Iill 
(Iá,ni. 111, E).  Por aiinlogia con neronrcn=Nrro, hay  qiie adiiiitir scloncen=.Crlo, atitiqtic este íil- 
t imo nombre no tenga docuritentación literaria. Todo parece indicar iina estrecha conesión 
entre Nero y Selo y las letras s o qiie aparecen e n  las m o n d a s  de la lprirnera localiclad ; liieti 
piidieraii ser ,  según la stigerencia de Mr. Hill, abreviatiira de  s(el)o, por analogía con la prAc- 
tica usada eti las inscripciones griegas. 
111. Con cabeza. iiiilwrbe, a la derecha, y el inisnio tipo de reverso dc Nrro, liav tina 
:iciiíiación coti leyenda ibhrica (Heiss, 1. LXV, 9 ; Delgado, 1. cxcr ,  g), imprecisa ; Hill dii(la riiiiy 
poco qiie pudiera considerarse esta inscripcióti como iin ensayo bhrbaro (le nrron.' J,a pieza, 
piihlicada por Hill, ticne todo el aspecto (le tina imitación o degetieracióri de las propias (le los 
ncronccn. 
IV. Totlavín riibs interesante es  iin grupo de piezas con cabeza varonil eii el anverso, 
scrnejaiitc a la anterior, y el jiiictc ihérico peninsular, con palma, eii cl rcvcrso; cii la priiiicrn 
brea, como en los ases d e  Nero y Selo, 1ao letras C, ba ; e n  el ese rgo  (le la scgiin(la, <lebajo 
(le1 jinete, las letras N hZ Ir según Roudard ; A .  M. V. según el Catnloguc de I'arís ; A .  M Y 
según Zohel y Hiihricr (qiiien transcrihe por 1, S, 2 1 ) .  Hill lee A 1 \ Y (los dos trazos rectmi 
cetitrales, cotivergentes hacia arriba), y no se aventtira a stigerir natla sobre esta lectiira. Vivcs 
(pág. xr,vr) acepta las letras n ibérica inicial seguida d e  nI I' como las iiiiestras. E l  ibcrisiiio 
d c  cstas piezas es  clociiente, por siis tipos, por las letras e, ba, del anverso y por<liic cti sil 
reverso s e  rastrea un noinhre ibérico del qiie tenemos por iiidtidahlc la lctra I ,  tal vez la s y 
como probahlc iina n final, ilc trazo diferente d e  la común, pero qttc estaría, coiiio tcriiiiiiacicíti, 
de aciicrdo con o t rm letreros. 
V. Brigantio propone Hidl a base de tina le~retida que traiiscrihc pricntio o firicnntio, y 
qiie segíiii la transcripción C;órncz Moreno, transliteraiiio?; bi, r ,  i, cn,  n, fi, o, cii iiiias piezas 
con los ti~pos (le Ncro, qiic se encirctitran en los alrcde(lorcs de Bczicrs. Siti relación posihlc (le 
itlctititlatl con nri,qnntizlm, e n  Galicia, ni nriancon, e n  los 'Alpes Coticiicc, fIill siigicrc~ el tioiii- 
brc Brzc,<rctin, pertcnecientc al territorio de  Nemaiistis, aunqtie CI estilo {Ic estas riioiicdas 1:is pone 
iiihs cerca, (le Narhotia, <lc lo qiie piiclo estar nriigetia. Cualqiiiern qiie scn stt cqiii~*;ilciicin, o1)scr- 
vemos qiie las inoticclas .citadas nos dati una loc~ilidatl ibbriai, teriiiinad;~ e n  o, conio otras (le1 
litoral peiiiristilar prbsimo a la Narhotiensc. Hrrct~tlo, Ildltro, Irso. 
VI. I~~lri~qostnlcton. Caso (le hilin~iiisiiio greco-ihérico ofrcccii titias piezas qiic sc en- 
ciiciitr:iri frcciicntcnietite cri RIontlaiiri-s tarnbi6ti y cii-s principales vnrictladcs soii : 1.0 i \n- 
verso : Cabeza de  Iieriiics íi la ílcrrcli:~ con tlifcrentes tocatlos. Reccrso : Trípcnlc lc l~cs ; a 
dcrcclia c izqiiicrtln la itiscrilición IIOI'I'OZTAAHT ( Q N ) .  2 . O  Ativerso: cl anterior ; rlclniitc. 
(lc la cabeza I3QI(IOC o AOTI~OPII~NOC o AOYIiOTII<NOC. Revcrso : seiiicj:itite ; ~\OI'I'OC'SAi\Ill'nN, 
y ctiti-c ln priincra parte tlc la iiiscrilicióii y cl trílioclc lar letras ilibricas bi, ir, r ,  l ~ i  (IIiII 
trntiscrihe plrrp). Estas picidqs (Ic los loiigt~stalctcr no piictlcii ser atitcritrcs al siglo I I I  :liitcs 
tlc Jesucristo; R l i c ~ i o  ticric cii tliclio siglo c1 trípotlc cii el reverso tlc siis iiit~iictlns, y los 
1)rotices mañaliotas coti el niismo tipo no son atiteriore& n 2 5 0 .  Rlr. Ilil l  11ncc 1111 estciiso y (lo- 
ciiiiiciitado cstii<lio (le estas piez:is, cuticliryciitlo qiie e l  taller <le 10s Ioiigostnl'tcs y tlc 1txs jcft's 
galos p;ircce, clc iiioiiictito, iiicicrto, y colocnritlo el coiiiictizo de  las nciiílncioiics (le : i ~ ~ i ~ b I l o s  a 
fines (le1 siglo r r r  o 1)riiiciliic~s tlcl 11. Los iioiiil)rc% Ijoliic~s y Lo~tl i~ri i ic) .~ o I,otrlzoiil:iio.s tieiicii 
aspecto ci-ltico riiAs qirc ihí.rico ; pero In inscril~cióti l)iirrl>i tlciiiiicstrn qiic estos rí.giilos, si es  
que lo  crati, golieriinhaii iiii 1iig:ir cii qiie el i h c ~ o  se linli1al~í1, y esta coiicliisií~ii titrs cs  1:i tii.ir 
ititeresante, al consi(1crar el úrea geográfica del a1f:iheto y, por coiioigiiiciitc, del piiclilo ihCrico. 
I .  La representacióti con nuestras letras mAs nl>rosimada seria II5CIIII ; el prinier trnzo iiirli- 
riado (le derecha a izqiiiertla y de arriba abajo ; el segundo puede ser ~ierfrctaiiietitc el sigiio il)í.rico 
que se transcribe por 15 ; el tercero, seniejatite a una C! nuestra, vuelta, es iirla fortiia de r. il16rit.a ; el 
ciiarto y el quitito pue(1eii ser H ibGrica, o sea In letra o ; el sexto y últiiiio, el t rnzo inicial de la n 
il>éric;i. 
-- - -- 
n) M O N E ~ A S  nI? PLATA : 
Un corto número de  piezas de plata, indudableniente aciiñadas en Galia, pero con inscrip- 
ciones ibéricas, puede formarse en el conjunto de eniisiones (le la Narboneiise. 
T. 1.a primera ceca presenta piezas con la cabeza de una ninfa en anverso, y en el reverso 
iitia riietla o cruz, derivada de Rhodac. T,a inscripción ibérica es, descompiiesta en sus letras, 
a, C, r, C, CO, n, ti, n, acrecontin, segíiti el alfabeto Góriiez-Moreno ; Hill transcrihe acoeguntin ; 
el tercer signo es para ~iosotros itna r. El  peso cs 3'60 a 2'61 gr. El aiitor cita cotno bibliogrn- 
fía referente a estas piezas, las obras de Kobert, Zobel, Piijol, EIiibrier y nlancliet. 
11. Otra pieza (lerivaila también de los tipos de Rhodas, cti anverso cabeza (le ninfa a 
la <lercclia, y en reverso criiz con ptiiitos O letras en siis 6rigiilos, perioite leer o, zi, 1 1 ,  ti, ci, 
con totla claritlad, nuntici ; coriocida por Hiihrier fii6 leída ?cfttgo y comparatla con la forma ib6- 
rica (le las intligetes. Agde, atribticióri propiieeta por Heiss, y otra~s siigestiones traídas por 
Mtiret~Cliabotiillet, no las cree aceptables Hill. Con el alfabeto Góinez-Moreno la fornia aurltici 
liga, por sii tern~inacióri, con otras peninsulares coiiio arceturci, localizn(1a por algiinos en 1Jrgel. 
111. lJor último, publica Mr. Hill el denario (ya reprtxliicido por Vives, xr.~x), en ciiyo 
anverso aparece la cabeza <le Roma, con casco alado, y el signo de valor x ,  y en reverso los 
tliosciiros a caballo, a la (lerecha y {lcbajo las letras ibéricas i ,  e, ce, indiihitadas y clarísimas. 
Zohel lialló coriesióii tlcl letrero con los Iacetarios, pero IIill la rechaza fiin(la<laniente. Siijol 
re1;icioiia la. iiiotietla con las puraniente ib6ricas eii que se Ice ICSO. Vives la (lescrihe cotno imita- 
cióri gala, pie;la 1iít)ritla roiiiarioespañola, qiie Hi11 deja oitiiada entre las emisiones narl~onesas 
sin localiaarln. 
Toclaví;l cita el aiitor iiria piem, iriiitacióri (le otra iiiasaliota, ciiyo alfabeto no asegura qiie 
sea del twlo ihérico. ITna nota piiesta por el editor tlel bulle ti?^, declara que estas inone(1as 
proceden del rallc del 81'0 y parece ser qiie riacla tienen qiie rcr  cori Francia. 1.0s signos no son, 
en efecto, il)érictw;, aunque tengan algiiria seiiiejariz:i con éstos. No otra cosa oiicetlía con los 
;ilfahctos tlel cstreino sur (le1 país ibero. - FEI,II>B R ~ A T E U  T I,J,OI>IS. 
Arcliivo Esi>rcKol de Arqueologia, pirhlicación del Instituto Diego VelBzquez, del Coiisejo 
Sirpcrior (le Iiivestigaciones Científicas n." 40 y 41, Rla(lrid, 1940. 
Al reanudarse la publicacióii del Archivo Español de Arte y Arqzreologlo, interriimpida 
(lesde 1938, se ha tenido el buen aciierclo (le subdividirlo en dos puhlicacioiies paralelas, de 
idéntico formato y aspecto exterior, pero de contenido diferente, una de(1icada al arte, con el nonlbre 
de Archivo L<spañol de Artc; y la otra consagrada a la Arqiieología, bajo el títiilo de Archivo 
Espalíol de Arqueolo~fa. Ambas piiblrcaciones son edición del Instituto Veltízquez, depeti- 
cliente, a su  vez, del Consejo Siiperior de Investigaciones Científicas. El  director (le1 Institiito, 
excelentísirno señor Marqués de I,ozoya, en un breve prólogo expone esta nue ra  y acertada 
estriicturación que creemos ha de rediindar en beneficio de los estiidios qiie nos son caros a 
todos. -4un aña<liremos que cuando la normalización general de la itivestigación cieiitifica lo 
permita, puede que tnmbiéii Ilegtie el momento de siibdivi(1ir e1 propio Iristitiito, piiesto aiiora 
bajo el solo patronato de iin artista insigne, lo cual ya cle si  presupone una orieiiL~cióri gene- 
ral (le toda la eiiti(lac1. Mientras Ilegiie este momento, si  es qiie ha (le llegar, riada iiiejor qiic 
snliidar las niievas piiblicaciones que, conservando la savia del viejo Archivo, est jn destinadas a 
ser órganos primordiales de la vida cultiiral española en aspectos tari iiiiportantes como el 
nrtc y la arqiieología. 
EII el sumario del n.O 40, págs. 5-32, del Archivo Espo?iol de Arqzieologla encorltramod 
iiria interesantísima memoria de  Cayetano de Megelina, dedicarla a los restos de una basílica hi- 
zantiiia (le -4ljozares (cerca d e  'Murcia), ruinas cuya gran iinportaiicia arqueológica reside eti 
los escasos ejemplares que de aquel arte existen en España y en el hecho de haberse descubierto 
un baptisterio anexo a la basílica. Aiiotemos:la importancia del hallazgo de restos conside- 
rables de celosías de piedra. Es, en coiijuiito, un buen estiidio. J. Martínez Salita Olalla, se 
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ocupa, en las págs. 33-54, (le Nuevns jtbulns aquilijorwtes hisfionovisighticns, insistiendo sobre 
este tema (le1 qire ya se 1ia ociipaílo ariteriornieiite en otros Iiigares. A. Garcia Relli(lo, e11 iina 
de las breves y categóricas notas que sobre liallazgos concretos acostuiiibra a eririqiicccr iiiics- 
tra 1)ibliogrnfía arqiicológica, se ocupa (págs. 55-57) (le iiria Mdscara e n  bronce dc aOcc'nrtusr, 
liallodn cri 1-ixus, cerco dc I.nrachc. J. Cabré piihlica un Broitcc coítsta~itiniatto de Sigiicnzo 
. (págs. 58-59). J. Pércz de Ilarra(las, en Lo cfrcvu de los MurciPlagos y 117 arqucologfli ccitiari~l, 
cstahlccc paralelisinos eiitrc los liallazgoo (le la célebre caverna aritlaliiza y las cuevas tle la 
ciiltiira giiaiiclie. El riúiiiero 41 contiene: J. IJEnez i)E ~ ~ A I I R A ~ A s ,  ~ u c v n s  cstotuns rri Snir 
Agitstln. (Colontbin) (págs. 73-80), dontle se eñtii(1iati niatiifestncioncs artísticas (le p a n  interés 
(le una (le las ciiitiiras aniericanas pre-eiiropeas tiiás desconocitlar;. J. L A ~ R ~  ;\(;uii.O, I ; i ,~uras  
ofitropotriorfos dc ln czccva dc los Cosores (Goudolajnra) (p:"gs. 91-+), que es iitia contrihiici6ii 
al estudio (le cstas figiiras seiiiihiinianns, típica del :irte franco-caritábrico en el qiie, coiiio es 
sahitlo, falta la rel>resetitacióii liuniatia tiatiiralieta, a la qiic suhtitiiyeii, y aiiii cri peqiieíia can- 
tidatl, estas figiiracioncs tqiie el autor, como otros arqtieólogos, opina son efigies (le Iioriibrec; cii- 
I)icrt(x; coii niáscaras cerenioiiialcs. -4ntonio GARC~A I~ELI,IDO, Lns firinicras navcgocioncs griegns 
n Ibcrin ( s .  rx-VIII a. de J .  C.) págs. 9~-127), trahajo fiiii<laint:iitai. Por fin uiici seccii>ii (Ic noti- 
cias y otra (le 'hihliografía coriiplcta los siiinarios ititeresatites de 10s fascíciilos qiie coiiiciitaílos. 
- S. R. 
l l o l e t f n  del  Sem.ina.rio d e  Es tud ios  d e  A r t e  y Arqzteología. Facultad de Historia <le la Uni- 
versidad d e  Vallaclolid. Fascíciilos ~ I I I  a sxr, ~936-1939. Valladolid, 1940. 104 
p!igitias y S5 láiriinas. Faxíciilos sx11 a x s ~ v ,  vol. VI, rg~g-1940. Vallaclolitl, 1940. 
295 págs. y 135 láminas. 
Con estos dos huetios volúrnetiec; coritiriíia después de la guerra In Universidad de Valladolid 
si1 ncrctlitatlo Rolc t f~ i  de Arlc  y Arqucolo,qla. Es laiidable cri totlos setiticlos esta piiblicaci6n, 
crcatla y niantenida por el 1)rofec;or RIergelina, catedrático, y lioy Rector de aquella IJnirersitlatl. 
Contieiicri sirs páginas varios tral~ajos, a 1t-w; qiie no dedicnriios más nniplin critica IIor ocu- 
~ ) ~ ~ I I O S I I I ~ I S  atiil)liariicrite de aqubllos qiie heiiios jiizga(1o rnás iiiil)ortantes, 1)refiricritlo ics~iiiiir 
nqiií el ititlicc detallado de IIX (los volúmenes : 
Fasc. XIII a xxr : S. RIVERA MANESCAU, 1.0 nccrdpoli ~ i i s i ~ o d a  tic Simancas (págs. 7-22, rr 1á- 
minas). - M." Go~zAr,fiz SANCIXFX, GARRIFII., Idos herm.anos Egns, de ilruselas, e n  C ~ c n c n .  La 
. sillerla de coro dc  En Colegiotn de  I?cltttonte (págs. 21-34,. 14 láins.). - 1,iiis INCLADA ORS, L a  
dobla de Snnclto I V ,  de Costilla (págs. 35-36, I lámina). - Eqteban ( ; A R C ~ A  C~irco,  Los Roldu- 
quc,  cscu.ltores (págs. 37-44, 7 láms.). - C T .  NIETO (:AI.LO, El retnblo dc S n n  Junrz Baritistn c n  ,!a 
Iglesia del Salvador, dc I'allodolid (págs. 47-70, 31 lánis.). - Clara M.' S~NCHEZ SERRANO, L o  
cruz firocesional dc I'nle~tsurln. Custodia de T'illerlns. Relicnrio dr  Ampudia (págs. 71-75, 6 
Iáminas). - José 81.' I ~ J ,  R~ORAI. ,  Restos de nrte románico c n  In provincia de I'alladolid (pági- 
nar; 77-87, r r  1átn.s.). - Varia : Sobre el npellido Siloe. I.as iglesias de Cnstromocho. - Obrns 
docuriientadas : Una ?iuezla ndquisicidn de nucstro Museo Nacioiial de +~sc~tlt i tro. '  Busto de In 
Beata Afnrfn de Jeszis, coii 3 lánis. Un torso griego iilitcresn?itc, con I lám. 
Tonlo P I  : C. de MERGEI.INA, El  seudo asturiense dc La Gitnrdin (l'ontcvcdrn) (págs. 23-33, 
6 láms y figuras). - .\iigusto FERN~NDEZ DE .\VII.I?S, Las t>i~tttlras rtlpcstrcs de ln  C'ucva del 
IJrlicicgo, e n  tCrntitio dc J ~ i ~ n i l l n  (Murcia)  (págs. 35-46, 2 lhrns. y figuras). - 31. ALMAGRO, Rro~i-  
crs de lo Meseta e n  el Museo Arqzteolhgico de Harcelo?ta (págo. 47-56, r Iáni. y figiiras). - Jtian 
CAI~RK y .:Z<:ur1.6, IA cactrn y cl scutzrnz cn Hisfiariia durante 10 scpritdn Edad dcl If icrro, p8~itias 
5743, 26 Ihiiis.). - 1,iiis IN(:,I.AnA ORS, IAS 0nza.c c~tndrodns tlc l;tp/ipc 11 (págs. 8592, I Ihm.). - 
Esteban G A R C ~ A  CrtIco, Tres obros de Gregorio I~crriátidcr (phgs. 93-110, 3 ]Ame.). - Javier de 
SALAS, Ida ??ida de Liccos Sillcros dr  A,quilnr: El I'latcro Snnto (págs. 111-117). - Ricardo Rl~c- 
nAr.ENo, retablo winyor de ln  Colcgiotn de Alctiinn dcl Campo (págs. 119-121, I 1:ím.). - 
.\ntonio TOVAR, ú'nn iiiscripcitlil roPnn?in in idi ta  procedente tic carpio d c  Tojo (págs. 123-124, 
I Iám.). - Emi,lio CAMPS CAZOW, El v i s i g o t i s m  dc Quintanilla de las Vifias (pSgs. 125-134, 4 
láminas). - Cuaderno de tra,hajos : Gratiiiiano NIFTO, Noticia de las cscavacio~ies realizadas en 
la gtecrdpolis Izispánica de Cabecico del Tesoro, I'erdolay (h f l~rc ia)  (págs. 137-160, 31 Iáms.) - 
1,iiis María PLAZA y L. MART~N GALINDO, Sobre e l  l'entateuco de Ashburnhant (págs. 161-167~ 6 18- 
niinas. - M. IRA%= y -1. REPRESA, El románico e n  Castillo: Lo iglesia de A'lic.strn Scliora de la 
A~~r tr~c i (?dn  1.11 Crrtc.Cn (págs. 169-175, 9 láms.). - Q. Nrwo (:AI,I,o, Utin o0m imi>ortn?itc de H'fn- 
rc~slao Gamnizcr: La  arqueta de Ins Descnlzri.~ Reales de I\li~drid (págs. 177-189, 12 18nis.). - Luis 
RInríri I>I.AZA, Ln czlstodi~z de la catedral de S igüoizn  (phfis. rg~-rgg, 4 láms.). - Catnien IIunc,os 
y Elvira S~r.c,ua~<o, Tres doclíínentos referentes 11 1~raiicisco n far t f~ tez ,  maestro tic Itoccr rejas 
(1):ígs. 197-204). - 1,iiciano FARIÑA COUTO, Nota .~  sobre. ~riotivos oriin~~irntnles visigdticos: El la- 
drillo corr rel iews (págs. 205-210, 1 2  láms.). - Varia. - Revista de 'Revistas. - ilibliofirnfía. 
I'or el ecfiierzo qtie representa y pur la valiosa aportaci6ii científica qtie representan 611s 
pliginas a la Arcliieología patria, merece nuestra aílniiiación y nplaiiso este Boletht, que tanto 
iioiira a la Ilriiversidatl <le Valladoli(1, cuyo Seminario (le Arte y Arqtieología es el iínico de 
Espaiia qiie pusee pnblicacióri tan meritoria y digna (le ejeiiiplo, así como la labor iinirersita- 
ri:t (le la tiienciona(1a cátedra, tan útilmente (liriilga(1a. - hl .  A. 
